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Una d a  la* históricos es­
cenas reconstruidos p a ­

ra  esta  película.
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AM. En primar téfminoj Harry C a r^ .
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W arner Baxter en  su in­
te rp retac ión  d e l p ape l 

d e  pro tagonista.
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PANTALLA RETROSPECTIVA

LA CINEMATOGRAFIA 
HACE DIECISIETE AÑOS

R EC O R D A R  aquellos tiempos heroicos en 
^  que ;a  cinematografía italiana y ameri- 
m na luchaban a  brazo partido por conser­
var la supremacía, por imponerse en el 
mercado mundial con sus trágicos m elodra­
mas la primera, y sus interminables films 
de series espeluznantes la segunda, es algo 
curioso que no dudamos sea acogido con 
sim patía por nuestro público. E l año 191:̂  
era  la época en que Francesca Bertini ha­
d a  llorar a  los más duros de corazón con 
sus genialidades trágicomísücas en «Los 
siete pecados cap ita les» ., La gran trágica 
italiana, en el apogeo de la popularidad, 
era  la más adm irada d e  las estrellas, y  aun­
que la M eiüdiell, Borelli Hesperia y otras 
actrices com partían con ella e l aplauso de 
la afición, Francesca destacaba con deste­
llos propios en la  que ya comenzaba a  ser 
decadente película italiana.

En cambio. América, desbordadora y p re ­
potente. invadía todos los mercados con 
sus películas de episodios. E l Conde Hugo, 
Vivían Reed. Eddie Polo, Perla Blanca. 
M argarita Clark, Mabel Norman 9 tantas 
o tras  que y a  iremos citando, habían lor 
grado destacar y  fijarse en la  memoria de 
la afición, que aplaudía con locos entu­
siasmos las heroicidades de los favoritos 
y comentaban con verdadero entusiasmo los 
puñetazos abalidores de Eddie Polo o el 
valor y  la  astucia del Conde Hugo, así co­
mo la ingenuidad g belleza de M abel Nor­
man o  Vivían Reed. La tragicomedia a  es­
tilo  europeo declinaba. E ra  más ingenuo 
y  entretenido ver cómo un hombre luchaba 
a  brazo partiíJo coa dos docenas de faci­
nerosos arm ados de sendos rifles, vencién­
dolos y  rescatando a  la desg radada don­
cella que había sido m artirizada con los 
más atroces suplidos.

De todas formas no había sido descarta­
da la película ita liana en 1919. E l público 
selecto se inclinaba por las espirituales 
tragicomedias en que Gustavo Serena y la 
Bertini acdonaban de las más patéticas 
formas y  fué un gran acontecimiento para 
!a a fid ó n  el anundo  de la llegada de la 
famosa pare ja  a España.

Efectivamente, Francesca Bertini y Gus­
tavo Serena desembarcaban en Barcelona 
para  ir  a  M adrid a  filmar los exteriores 
de la obra de los hermanos Quintero 
«Gente alegre».

I.OS medios en que se cifraba la publi- 
d d ad  hace diedsiete años eran  parejos a 
los que usan las casas en la adualidad, 
ehora que mucho menos Intensos. Se co­

mentaban los hechos más insignificantes 
de la vida particular de las estrellas, se 
hablaba y a  de sus divordos y casamientos, 
como nos lo demuestra el hecho de tener 
an te nuestra vista la noticia de la boda 
de M argarita Clark, estrella de la entonces 
Famous Players Lasky con el teniente de 
ingenieros del ejército americano, H. P. 
W illiams.

No eran  ni el público ni los locales tan 
atmndantcs como ahora. Ixw que naderon 
en el siglo pasado encontraban al dne- 
matógrafo trivial e insulso, y aunque no 
les faltaba razón, ya que si en la actua­
lidad nos fuese dado ver los films que en 
tales épocas constituyeron éxitos ruidosos 
nos moriríamos de risa, no era  su l ^ i r a  
lo suficiente categórica p ara  im pedir que 
sus retoños fuesen a  los salones en que 
se proyectaban c&dias películas y se di­
virtiesen de lo lindo.

E l d n e  Cataluña era el preferido de la 
afición.

En él se proyectaban los grandes 
films como «El ojo submarino», de los her­
manos W lllianson, que constituyó uno de 
los grandes éxitos de la  tem porada 1918-19.

«El blanco trágico», interpretado por 
Eddie Polo y  Vivían Reed, fué el entusias­
mo de la gente menuda y  en él destacó 
una vez más la varonil figura del vaquero 
americano que tantos enemigos logró de- 
rrit>ar con sus puños de hierro.

Otro de los grandes éxitos fué «La pa­
sajera», cuya protagonista era la  adm ira­
ble P ina M enidicli, y  con dicha película 
logró tal realce que comenzó la afición a 
ponerla en parangón con la  Bertini, que 
en la misma fecha interpretaba e l capítulo 
«Ira», de la serie de «Los siete pecados 
capitales».

No otKtante. «Vindicator» era  la  prefe­
rida  del público. Cfiicos y grandes <x)men-
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NUHBRO SUELTO: 30 CENTIM OS 

6 E  P U B L I C A  L O S  S A B A D O S

taban los curiosos y  fantásticos episodios 
llenos de interesantes aventuras.

La producción nacional también se nom­
braba. E rnesto Vilches, hace diecisiete años, 
ya sentía predilección hacia la  escena muda 
y  fué elegido para protagonista de «El 
golfo», una de las tantisimas películas es­
pañolas que nuestra fantasía habría desea­
do realizar, pero  que no pasó de fantasía.

En Francia, Max Línder y  Salustianj 
discutían con Charlot y Fatty el supremo 
estrellato bufo. Gran actor demostró ser 
Max Linder. pero la categoría de Charlie 
Ctiaplin hallábase ya defii.ida y sus pelí­
culas de dos rollos eran  e l mejor pasatiem­
po para  los am antes de las carcajadas. El 
gordo Fatty , cuya humanidad por sí sola ya 
causaba risa, hallábase en todo su apogeo 
muy lejos de suponer la  trágica desgracia 
que se le avecinaba.

La afición a l cinematógrafo comenzaba 
en 1918-19 a  extenderse rápidamente. La 
tem porada prom etía; los cinematógrafos 
principiaban a verse llenos, y es que, por 
fin. la juventud empezó a soñar con los 
protagonistas dc las películas y- a leer con 
verdadera delectación lo pooo que por 
aquel tiempo se salMa de ellos.

ñ lberlo  MONTENEGRO
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2227. —  U n mari/uro s« dirli^e por priiqera Tez a  U* 
sim páticas U ctoras de esta  sin  i^ual r e ^ ¿ ta  p a ra  ro-

Sirl«> le e n v ie n  u n a  fo to  d e n u c i t ia  t lm p á t ic a  p a isan a  
M ita  Díaz, cam b ián d o la  p o r  la  que d eseen , y  la le tra  

de  la  cancidn que c a n ta  Iu)p«rio A rgen tina  e n  L a her­
mana San SuípieiOr que etnpi*'Za Sevilla,,.1>.

At rnísnu) tiem po dt'scaria sostener correapondencia 
con seikoritas aficionadas al cinema,

Sefiat: José Gascd, l¿stnci¿Q de  Subm arinos, Carta­
gena (Murcia).

2S28. — J .  M . desearla de los am ables lectores da 
esta  rev ista , la  canrión . eii erpaAol. H citl dé la L una 
ú t M iel, de  la  pelitu la  Ik t/U e de candilejat, y  a l  mismo 
tiem po desearla cam biar correspondencia con lecto­
ras de  qu ince  a  v e in te  años.

Escrib id  a  J o s i  .Mendoza, H ote l A tlán tic , Ciudad 
Ja rd ín , Las Patinas.

2229. —  A . M uño: d ice: Ü irigiíndom e por v e í  p r i ­
m era a  los lectores y  lectoras de  esta  revista, les saludo 
cordialm ente y  p regunto  si h a y  una  am able lectora 
que m e pudiera (acllitar la canción que can ta  Ftoaita 
l>iaz Uimeno e n  la  película £7 hombre que se reia del 
amor y, adem ás, la que can ta  A ntoñ ita  Colomé e n  la 
m ism a película.

Tam bién deseo ram b lar  correspondencia con a lguna 
lectora de  estn  revista.

Mis señas son : .Antonia Muñoz Sáncbez, Barroso, S9, 
l a  I Jn e a  (CAdiz).

2230. —  MariruTO Jo*i del Valle so licita  de  Ins sim- 
p i t ic a i  lectoras de  esta  popular rev ista  la le tra  del 
tango  L a compariila y  la le tra , en  (rancés, de la opere­
ta  Todo por el o/nor.

¿H abría e n tre  las lectoras de esta  am ena revista 
a lguna que se ofrecicTa a  ayudarm e en  la u n  poco d i- 
lic il tarea de  organizar un  archivo cineniatográfico y  
deportista?

Señas: José del Valle, Base A eronaval de  S an  Javier, 
Murcia.

2231. —  I . Efe-Tre» con testarán  a  las sim páticas 
lectoras de  esta  am ena rev ista  si se d ignan escribirles 
solicitando de  todo cuanto pueda r e la m n a rs e  con el 
séptim o a r te . Tam bién desean que les m anden una 
foto de R u b y  K e e l e r y S ^ l a  Sidney, abonando lo que 
sea. Las prefieren vslencionitas y  que sean aficiona­
das a  los tangos.

Escriban a  Alberto W urver, E rnesto Masaguer y  
T ony Morray, Café Martínez, San Bartolomé. Inca, 
Nfallorca (Baleares).

2292. —  A . <7. saluda a  los lectores de  esta  revista 
y  pri'gunta:

Í H a b r i  a lgún  am able lecto r o lectora que ten g a  la 
d ireccién  de  la casa productora de películas The Fa- 
mous Eastover Film s Corporation y  desee env iar dicha 
direcriAn a  m is señas?

Desearla cruzar correspondencia con a lguna simpá­
tica lectora de diecisiete a  vein tiún  años.

Señas: Afranio González Calero, Leén y  Castillo, 18, 
Puerto  <te la Luz, Lí i i  Palmas (Gran Canaria).

2233. —  B ' fí. desea de  los a ii^b ies  lectores de  esta 
rev ista  la  biografía y  dirección de Rosita Moreno y  
las canciones de la película de José Mojica Los fronte­
ra» del amor.

Tam bién desearla cam biar correspondencia con Jó­
venes lectoras aficionadas at cine, de diecisiete a  vein­
tidós años.

Dirección: Berlín Rodríguez. H ote l e l Rayo, General 
Vives, 73, P u erto  de  la Luz. Las Palmas.

2234. —  B l prlrtcipe de la danza dice: Al dirig irm e 
nuevam ente a  los am ables lectores y  lectoras de  esta 
sim pática rev ista , quedarla agradecido a  quien con­
te s te  n lo siguiente:

Desearla, para  com pletar m i archivo de  fotos-vistas 
de  España, m e m andasen una postal de Málaga, Ibiza, 
I.e6n, San ta  C ru j de Tenerife, T c tu án  y  Madrid-

Tam bién desdarla m e facilitasen la  le tra  del tango 
Bandoneón arraba Uro.

Asimismo deseo sostener correspondencia con seño­
r i ta  aficionada a la  poesia y  baile.

Mis señas son: R ubén B enavente, G eneral Rlquel- 
me, 4, R ibarro ja  (Valencia).

2235. —  M , C. Femánaex quedará agradecida a! 
am able lector que le facilite  la dirección de Marino 
B árrelo y  José Mojica.

2236. —  Un buen ingeniero desea que  a lgún  amable 
lector o lectora le  rem ita  u n a  postal de Zafra (Badnjoz).

Tam bién desearla saber lu le tra  de la  canción de la 
larruela  La Virgen morena, que si m al no recuerdo 
dice asi: «Yo cantaré, que  m í v ida es cantar,,,»

Y, por Ciltimo, desearía sostener correspondencia COQ 
señorita  aíicionada a l  deporte y  poesía.

Sus sellas son: José Gímeno Portea, G eneral Biquel* 
me, U 9, R ibarro ja (Valencia).

2237. —  José Ai. Marco dice: Me dirijo  por prim era 
vez a  esta sim pática rev ista  cinematográfica y  a  sus

Ya se ha puesto a la venia

P R O Y E C T O R
lectores, por s i  a lguno do ustedes puede ofrecerme los 
datos de archivo de  Roaita Moreno, Jean  H arlow  y  
S b lrley  Temple,

Desearla tn ta b la r  correspondencia con a lguna clné- 
fila de quince a  diecisiete años, que sea m oderna y  la 
gu sten  un  poco los deportps.

D iríjanse a  José M. Marco, Borrell, 175, 1.*, 8.» Bar­
celona.

2ÍÍ3S. —  Un cordobetito^ admirador de Imperio  X r-  
geníina. se  d irige por p rim era v e i  a  esta preciosa re ­
v ista , por si hay  a lgún  am able lecto r o sim pática lecto­
ra  que le facilite  la  canción cubana llam ada Carioca 
y  una  foto de Lupe Véle* y  o tra  de  Rosita -Moreno, que 
I» fa ltan  para su archivo, a  cambio de la  de  Ciiarles Fa- 
rrc ll y  o tra  de  Nlls Asther; a l m ismo tiem po desearla 
tc u e r  correspondencia con alguna sim patiquísim a lec­
to ra , aficionada a l  séptimo arte .

Su dirección; Miguel Murez Gálvez, fábrica San Lo­
renzo. S. A., 1.a R am bla (Córdoba).

2239. —  Una trigiuHa dice: Al d irig irm e por T e z  p ri­
m era  a  lo» lectores de  esta  sim pática rev ista , los saludo 
y  les pido el sigu ien te  favor: ¿Podrían pro[»rclonamM  
la (otogralia de  M artba E ggertb , asi como su biograíla?

Tam bién quisiera sostener correspondencia con lee- 
to r  o  lectora aficionado a i  séptimo a r te  y  a  la música.

D irección: A. F. M„ R am ón y  Cajal, M, R io tia to  
'H uelval.

PUBLICAREM OS en esta  sección las demandas 
'  y  contestaciones que nos envíen los lectores, 
aunque d irem os preferencia a  las referentes ■  
asuntos del cine. •> Los originales han de venir 
dirigidos al director de la  sección, escritos con letra 
c lara, a  ser posible a  m áquina, y en cuaiilllas por 
una  sola carilla, firm ados con nom bre, apellidos

¡' dirección de los que las envien, e indicando si 
o desean (aunque no es imprescindible) el seudó­

nimo que quieran que figure al publicarse. No 
sostendremos correspondencia ni contestaremos 
particularm ente a  ninguna clase de consultas.

CONTESTACIONES
Las tre s  prim eras son  de Don luán  Diplomdllco:
2 2 2 9 ,— P ara flosemory (demanda 1441): Jo h n  Mac 

Brown nació el 1.* de septiem bre de 1904, e n  D otban 
(Alaska). Els campeón de fútbol. E l comienzo de  su ca­
rre ra  íué en  las películas infan tiles y  de  deportes; se 
popularizó bien pronto y  su fama lo elevó a  primer 
ac to r.

H a becho La gloria del coiegio, Con el amor no te  
¡Mga, Una mujer de negoeiot, Pataüem pot peligrotoe, 
L a m ujer dÍDina, C huela, Ladronea honrados. L a  chica 
de la suerte, Tenfaíion, M úiica ¡/ amor, etc ., etc.

Camila H orn nació en 1008, en  G rankfort (Alema­
nia). casada con F rack  ( ^ r t h .  Sus p rim ero t pasos en 
el cinem a los dió en  Alemania; después íu é  contratada 
en  América y  a llí te rm inó  de elevarse hasta  alcanzar 
al estrellato . Con el sonoro no  parece haber sido m uy 
favorecida y  actualm ente  creo que no trabaja .

H a  hecho Fousfo, La cigarra y  la hormiga, Una 
calle de Argelia, E l rey de la monlaña. A m or eterno. E l 
pájaro enconlrado, Tempctlad, etc., etc.

2230. —  P ara Boabdil (demanda 1445): Sim pático 
Boabdit, si v iera  u sted  con qué gusto le  contestarla a

FILMS SELECTOS no s« hace solidarlo ni recom ienda 
n inguna da las llam adas lA cadem las Cinematográficas) 
ni «Centros de Colocaclones< de aspirantes a  artistas 

cinematográficos

su dem anda completa, pero,,, m e lim ito a  hacerlo 
parcialm ente, con la  seguridad de  que otros an u b les 
lectores puedan ayudarm e y  asi veré sus deseos cum­
plidos.

Los d irectores de algunos films: Lo* fres moiqueíeroM

EL a máscara de hierro. F re d  Niblo; Amor elerno, E rn s t 
ubitscb; L a mujer disputada, Sam  Taylor; L a  cam-

S ana de alarma. I.loyd Bacon; L a  oculta prooidtncia, 
ohn G, Adolphi; E l gaucho y  E l ladrón de Bagdad, Le- 

wis Milestonc; E n la corriente. Monta Bell, y  £1 puerto 
infernal, S, W , Dicke.

2231, —  Ideal con testa  a Maritza de lot ojos garzos: 
En el núm ero 199 de  esta  revista, fíisk y  Korsakoff Is 
dió algunos datos de la vida de  G. A. Bécquer, e l poeta 
sevillano de  nacim iento, pero de tem peram ento  nór­
dico, l>atos ciertos todos m enos uno, equivocación in ­
vo lun taria : Bécquer no nació hacia el año 1884, sino 
en 1836, E n  aquella fecha ya no existía el sentidísimo 
au to r  de  las Himas, pues m urió en  1870, a  los tre in ta  
y  cuatro  años de edad.

Y nada  más, que  sólo quise ad v e rtir  ese error.
Quedo, pues, a  sus órdenes. Bécquer hubiera dedica­

do una «rima» a  sus ojos garzos.
•> Dos contestaciones de Black and  Bfonií:
2232. — P ara  Marido infiel (demanda 1461): Los re­

partos que pide son ios siguientes: ¿Milagru?, s e ^ n  la 
obra de  Glna Hinks. A na y  Etisabeíh. Presentada por 
Exclusivas Huet. lU r ip d a  por F ra n k  W ysbar. In té r ­
pretes: H arta  Thiele, Dorothea W leck y  Matías Wie- 
man.

E l tollero inocente lA  betülme tlory/. Param ount. 
Basada en  la  obra She laughs latí (E lla  ríe 1a úllim aí. 
Dirigida por Norman Taurog. Intérprete»; Maurice 
Cbevaller, el niño p rod ip o  B aby Lcroy, Helen Twclvc- 
trees, Gertrude Michael, A drianne Ames, B e tty  Lorrai- 
ne, Leah R ay, Edw ard E v e re tt  llo rto n . Karle Foxe, 
Pau l Panzer y  E rn est Wood.

Cabalgata ( CoBateadei, Fox, S e ¡^n  la  obra de  N oil 
Coward. D irector, F ra n k  Lloyd. D irector musical. Louis 
de  Fr.incesco. Rep,írto: June  M arryot. D iana W yn-

Srd ; Roi>ert M arryot, Cllve Brook; A lfred Bridges, 
iirbrrt Mundin; E lltn  Bridges. U na O'Connor: F anny  

Bridges, U rsula Joans; Joe  M arryot, F rank  Lawton; 
Edw ard M arryot, Jo h n  W aburton; M argaret H arris, 
Iren e  Urowne: Editb  H arris, M argaret Lindsoy; Anine 
Grainger, Merie T ottenhan; Cook, Beryl Merccr; mis- 
tress  Snappet, Tempe Pigott; George Grainger, Billy 
Be van.

Niños: Edw ard M arryot, Dick H enderson J r .;  Joe 
^ r r y o t ,  Douglas Sco tt; B dith  H arris, Scheila Mac 
Gllls; F a n n y  Bridges. B onita Granville.

L a  brigada móvil de Scotland-Yard. basada en  la fa ­
mosa obra The flying  ttpiard, de Edgar W allace. R e-

Sjr to :  Inspector Bradley, H arry  w ilcoxon; Mgrch, 
[cGuUI, H aroid H utb; A na Perrym an, Carol Good- 

ner.
L oa dos huerfanitas, producción Pathé  N atán . Di­

rección a rtís tica  de  A zuettand . D irector, Maurice Tour- 
neu r. Basada en  la  celebre obra de Ennery. In térpre­
tes: Roslne Deréan, R ené Saint-C yr, E m m y L ynn, 
P ierre  M agnier Francey. Gabriel Gabrio y  Iv e tte  Gull- 
bert.

L a  conmista del Monte Kamet, película fonografiada 
y  dirigida por F . B. Sm ythe, Acompañamiento musi­
cal de  Becket W illiams. La expedición se  componía 
M r  el com andante de aviación E . B. Beaum an. capitán 
E . S t. J .  B irnie, doctor C. R . Greone, m ister B . L, Holds- 
w orth, m ister E . E . Sbipton y  m iste r  F. S. Sm ythe. 
Producción A tlan tic  Films.

E l amor y  la suerte, d istribuida por .\Im ira . FUm

cómico de  Max Deriy. Doblado e n  español en  los e s tu ­
dios R u ta . Dirección de Am icbatis. Voz de  I ^ f a e l  Ar­
cos, Joaqu ín  M ontero y  J , Espln. No sabemos los a r ­
t is tas  que  in te rv ien en  e n  el lilm.

Yo quiero a m i niñera (A tlantic Films). Farsa  cómica 
in te rp re tad a  por Bobby Howes y  Jean  Colín.

E l país d tí scalp (de procedencia francesa y  d is tr i ­
buida por S. A. G, E.). R e la to  gráfico de ¡a in te resan tí­
sima eMwdicIón del m arqués de  W aurin  a l  país del 
scalp. Solo tenem os referencia de que es u n  (ilm  doco- 
m en ta l interesantisim o, acompañado de  una adecuada 
p a r titu ra  musical.

;Complacido? No del todo, ¿verdad M arido ¡ntieP 
A su  disposición nuestros escasos conocimientos cine- 
matoCTállcos, p regunte cuento desee que Black and  
Blona m u y  gustosos le com placerán siem pre que  lo que 
pregunte  esté  a l  alcance nuestro.

25S3 — P ara  Camedrio (demanda 1483}; La b logra- 
í la  de  Jean  H arlow  es como sigue: Nació e n  Kansas 
C ity (Kansas), e l dia 3  de marzo de 1911, H ija de K ar- 
lean  C arpentler, famoso médico, y  de m lss } iarlo« , la 
única h ija  de  u n  próspero agen te  de la  propiedad. Al 
nacer, no  sabían qué nom bre ponerle, pero a l  fin  de­
cidieron por el de H arían  Harlow, por [Crecerles feme­
n ino . Vivió en  compañía de sus padres y  abuelos 
b as ta  los sie te  años, que  debido a  la separación prece­
dida de divorcio de sus padres, tuvieron que i r  a  vivir 
a  California, ella y  su  m adre, donde a l  poco tiem po 
contrajo nuevas nupcias con Marino Bello, yéndose a 
v iv ir a  UQ suburbio de Chicago, llam ado H ighlard  
Park.

Asi pasó el tiem po basta  llegar o lo* diez y  sie te  años 
en  que Je an  contrajo m atrim onio con Charles McGre- 
well, de qu ien  se divorció poco tiem po después. Debutó 
en  el c ine por e l año 1 9 ^ .  en  la película Angeles de 
infierno, y  fué ta l  el éxito que  obtuvo la  c itada película 
que la  M etro decidió filmar La pelirroja, dándole el prin ­
cipal rol a  Jean  en  el que se superó como a c tr iz  y  «vamp 
de maléfica bellezai.

E n  1932 se casó con P au l B e rn , e l famoso director 
de la  Metro, quiei> se suicidó dos meses después. H an 
sido muchas las suposiciones y  habladurías un  ta n to  
túpotétlcas que han  precedido a  la  m uerte de  l^ u l ,  
sin  que basta la  lecha se baya corrido el velo del m is­
te rio , habiendo vuelto  a  con traer m atrim onio en  sep­
tiem bre de 1933 con el conocido cam eram an H al Roí- 
son , y  divorciados en  junio de 1934,

tiu cabellera es castaña, pero la  lleva tin ta d a  rubio 
p la tino , y  sus ojos son azules.

H a In terpretado  Lo* aeís misteriosos, con Wallace 
Beery: Jaula dorada. T u  eres mío y  Tierra de pasión, 
con Clark Gable; Dinner at eigth (Cena a las ocAoJ, con 
Marie D ressler, Lionel Barrym ore y  Madge Ev«ns¡ 
Black orange bíossom, Domshell i'Po&orilla;, con Lee 
T racy  y  U na Merkel; China seot, Cien por cien pura, 
con Lionel Barrym ore, Lewis S tone y  P a tsy  Kelly.

La de C loudette Colbert (verdadero nom bre Clao- 
d e tte  Chaunchoin) es como sigue: Nació en  l’aris, en  
e l  año 1911, trasladándose con su  familia a  Nueva York 
por e l  año 1913. y  a lli cursó sus estudios ta n to  elem en­
ta les  como superiores. Por e l  afto 1924 hizo su  debu t 
te a tra l  en  e l  que no logró destacar hasta que se le  dió 
un  papel secundario en  una  obra de  la  conocida au tora 
d ram ática Anne Morrlson. Fué ta n  acertada su ac tua ­
ción, que a i  f in  decidieron darle papeles más Im portan­
tes, l le ^ n d o  al poco tiem po a  ser una  a tracción  de  ta ­
quilla, 10 cual decidió a  que los directivos do la P ara- 
m o u n t la  con tratasen  para filmar varias películas, en  
las que no logró el éxito esperado, y  decidió volver a  las 
tablas.

Vino el sonoro, que tan to s a r tis ta s  ha  sacado a  la 
lu í  y  que  du ran te  el cinema silente no lograron desta­
car g ran  cosa; entonces llegó la  oportunidad a  Claudette, 
a l  i r  la  Param ount, de tlIiTiar E l gran charco, pues fue 
elegida por su  com patriota Cbevaller como compañera 
e n  el citado film.

Ha filmado a  continuación Lady L ies  (versión inglesa 
de  DoAa M enliro ít, con W a ite r  H uston; A m or audaz 
^ e rs ló n  francesa). E l Uniente seductor, con Maurice 
Chevaller y  M iriam H opkins; Her confesión, I  cover 
the walerfroni, con Ben Lyon y  E rn e s t Torrence; Four 
¡righlened people f  Cuatro persono* asustadasi, con H er- 
b e r t  Marsnall, Mary Boíand y  Leo Carrilk), dirigido 
por De Mllle; Three cornered moon, con R ichard  Arlen 
y  M ary Boland; E l signo de la cruí. grandiosa y  espec­
tacu la r  producción que ta n  g ra to  recuerdo ha  dejado 
e n  los innum erables espectadores que han  asistido a 
los salones de proyección, d ir i¿ d a  por De Mille e  In ter-

Eretada por Elissa Landi, I r e d r ic  M arch y  Charles 
augthon; Reina el amor, con Fredric March, y  ac­

tua lm ente  filma Cleopatra, con Ju d ltb  Alien y  W arren  
WUIIam. Casada con Norm an Foster, mide 5 pies y  
S pulgadas y  pesa 11)0 libras. Es m orena de  peU> y  ojos 
negros.

W allace Beery nació en  Kansas City, e l  1.” de  ab ril 
de  1888. F ué  e n  u n  tiem po esposo de Gloria Swanson.

Ya se ha puesto a la venta

P R O Y E C T O R
cuando ella e ra  una  a c tr iz  apenas conocida, pero una 
vez alcanzó el estrella to  decidió divorciarse de  W a- 
llace-

U na ve» lib re  él, contrajo m atrim onio co n A re tta  GlU- 
m sn , desconocida en  el mundillo cinematográfico, y  
hasta  hoy son uno de los m atrim onios n ^ s  felices de 
Cinelandia.

Son Innum erables las películas in terp re tadas por este 
rudo  a  la  p a r  que sobrio actor, que a  pesar de in terpre­
t a r  personajes rudos, ios aureola de Ingenuidad y  sen­
cillez ta l .  que deja u n  dulce recuerdo en  e l  a lm a del 
espectador...

¿Oulén no  recuerda a Wallace ju n to  a  Jack ie  Cooper 
en  The Champf (E l campeón). Película que  si no  hu ­
biese sido por la  feliz In terpretación  de  estos grandes 
actores hubiese sido una película m ás, y  asi es una  gran 
producción (a nuestro  parecer la  mejor de  am bos a r ­
tistas).

Ha filmado a  con tlnuaclór Flesh fC arnel, con K aren 
Morley y  R icardo Cortez; Tubgoat Annie (A n a  ¡a del 
remolcador/, con la  malograda y  llorada Marie Dressler, 
fallecida en  julio de 1984; The Bou;ery. con Jack ie Coo­
per y  Ueorge R aft; ¡V iva ViUal (las hazañas del fanjoso 
revolucionario mejicano), con F ay  W ray  y  Georga 
E . S tone; Treaiure Itíand, con Jacíue Cooper, y  actual­
m en te  se encuen tra  film ando West V á rd  o f Ihe air, para 
la Metro-Goldwyn-Maycr.

Ayuntamiento de Madrid
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j ü ^ ^ ^ U I E N  cree ¡ja en las leyendas de 
P J  ^  ’as fjen tes y  los estanques, en 

las églogas de las malezas u  los 
idilios de los prados?.^  ¿Quién 

recuerc'a con deleite los cuentos exquisitos 
de Lorraine y  la  fábula hermosa de Nar* 
ciso?

Y, sin embargo, en pieno siglo xx, en 
esla edad d e  mecánica y dura sinfonía de 
civilización a golpe de martillo, existen le- 
uencas como ias de Narciso, hijo de Cé­
firo  y  Liriope, tan bello, que las ninfas lo 
amaban con locura.

N arc i'o  no prestaba atención al susurro 
embriagador de las hadas; Ecxj murió de 
pena porque el joven se negó a escudiar 
sus endechas amorosas. El sabib Tiresias 
predijo a  los padres del joven que ésie

viviría m ientras do viera su rostro repro­
ducido en la luna de un espejou.. Cierto 
(Sa, «npero, y  a despecÍK> de la vigilancia 
liaterna, Narciso se asomó a la linfa cris­
ta lina de una fuente ^  al contemplar su 
pálida belleza andrógina, se enamoró de
ta l modo de su propia imagen, que murió 

e lanquldez y  fué m e ta m o rlo s ^ o  en fk>r. 
DescK entonces los narcisos languidecen

a l margen de las aguas, contemplando eter- 
jiamente su maravillosa belleza de aurora.

Dijimos que en nuestro siglo, inclemente 
y  ferozmente práctico, existen también ca­
sos como el dé Narciso; pero hemos de 
hacer una salvedad; el «caso» a  que nos 
referimos no languidece víctima de su pro­
p ia  belleza, sino vicliioa de su maravillosa 
voz.

Se tra ta  de Jan Kiepura, la última sen­
sación cinematográfica de Norteamérica.

La mayoría de nuestros lectores fian oído 
hab lar cíe Jan Kiepura. V dentro de poco 
se sentirán arrastrados por la exuberancia 
de la publicidad hacia el coliseo donde 
aparecerá el gran  cantante po laca  De to­
dos nu>dos, nos creemos obligados a  poner 
a l lector en antecedentes del nuevo N ar­
ciso de la voz.

Para ello hagamos antes un poquito de 
historia retrospectiva, señalando a  grandes 
rasgos los motivos por qué surgen en el 
cieio filmico de Clnelandia estas celebrida­
des que se cenvierten en poco tiempo en 
figuras trascendentales.

Uno de los problemas más vitales de las 
compañías cinematográficas es poseer en
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BcITb y delica­
da, Qladyt SmrthouÉ M 

la ha d«iwlo embrlafar tanto por 
la Tama qu* haya pardWo mi Mnttdo 

humanltlcno. Su íaito en «Eita nochc ai 
nu«ttra> U aMCura ti wHio d« RiuchM adml- 

radorn. (Foto Paramouot.)

ESCENA Y PANTALLA

t  C rón ica  d e  ios E s tados  U nidos, e s p e c ia l  

h  V p o r a  c F i l ms  S e l e c t o s !

por

M A R Y  

M. SPAUtOING

De«<k tí mliiBO imtairta 4ue 
D^da H»nywoa4, Jan Klapu- 
ra coRienzó a cantar. El ac­
tor aparecc con un crupo de 
bellas chk»  qut U rinotn d  
bointnaje de MifAyuntamiento de Madrid



su c'-cnco artístico uno o varios «nombres de taquilla». En otras pa­
labras, señuelos que atra igan  a la masa con la misma fuerza que 
a irae  el pararrayos la  descarga eléctrica.

P ara  fabricar una de estos nombres, las compañías no reparan en 
gastos o sacrificlw . Una vez dentro del alm a popular, lo demás vie- 

e suavemente. ¿Quién se preocupa de areriguar qué clase de histo­
ria, qué director o qué escenarista prestan su concurso cuando se 
anuncia en el teatro  el nom bre de Ciark Gable? ¿O el de lean Har-

low? ¿O el de Greta Gar- 
Actüaimente un. de i«s fein« de bo? Esos nombres Son sin6-
U  moda en Hollywood e* la artis ta  nlnPOS de ezito y  aunquC la
Gladys Swarlhout. Su m ayor «trac- historia sca un desastre U
Hvo estriba en tu  Impecable sencillet , n,-,*riria o l to a .
y  buen fusto . (Foto Parsiiioont.) «  OJreccion puinoa, ei ICa-

-- r .
^  -r>

-C

Ci feeOo y  eu ritn iko  caerpo é t  Oiadyt Sw artkout 
iHMai la  caricia d d  te í  caBforniano, nUenIra* 
m  M^adore* e}ot i t  (rierdca «n la  O sla se la  y 
a&oraii otros cM os iciano*. (Fe to  ParaiiiuUDt.7
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tro  ckuide se exhiba la película ha­
ce dinero. La Metro.GoIdwgrv-Ma- 
yer cuenta en su elenco con nom­
bres como los de Garbo, Cable, 
Shearer, Crawford, Harlow y  Bee- 
n j. Todos «nombres de taquilla».

Samuel Goldwijn importó de Ru* 
sia  a  Anna Sten ir gastó un mi­
llón de dólares en crearle una per* 
sona'idad exó'ica. El gran produc­
tor fracasó y  Anna Sten fué sola­
mente un bello fuego de artificio.

La Paramount tenia a su Marlene 
D ietrid i y  Maurice Chevalier. Un 
día la casa Paramount notó, con 
cierta Inquietud, que la fama de 
Chevaiier decaía de manera a lar­
mante. Caviló, y  por fin importó 
del viejo continente a  un galán

Íoven que parecía surgido ex pro- 
eso para  substituir a l célebre «ga- 
min> de París. Pero el tiempo p a ­

só ^  Cari Brisson oo hizo nada que 
justificara las esperanzas de la casa 
editora. Tal vez no ha tenido nun­
ca una oportunidad, pero el caso 
es que h a  vegetado y sigue vege­
tando en Hollijwood con la patíen- 
cia i!e un repollo de coL

Entonces la Paramount trajo  a  
Jan Klepura. el más célebre can­
tante europeo del momento.

Kiepura. bueno es consignarlo, 
habia alcanzado formidables triun­
fos en la O pera Cívica de Chicago, 
en el afio 1931, cuando hizo su de­
but en ñm éric^ y  más ta rde  en dos 
películas europeas: «Todo por el

Ja n  Kiepura bomc un» voz excelen­
te  y  lo prueM  unm vez m is  en el 
lUoi «Esta noche e i  nue<trai; pero 
seria m i l  a f rsd a b k  t í  M  exagerara 
tan to  el poder de lu s  cuerdas vecalet.

Una escena de la película «Esta no­
che es nuestra), donde Oladys Swart- 
hout da  prueba* de su gran sensibili­
dad artística y  Ja n  Kiepura de su 
poderosa voz... (tan poderosa ctue aho­
ga  la  voz dulcísima de su  cam panera).

amor> «Esta noche o nunca», 
producciones que cayeron como 
bombas en la famosa Via Blanca.

Siguiendo la pauta establecida en 
la industria cinematográfica, la pro­
paganda que acompañó a l joven 
cantante polaco fué sencillamente 
extraordinaria. Gracias a  los trucos 
del dne, Jan Kiepura habia adqui­
rido, a  los ojos de los espectado­
res, un tipo romántico y arrogante, 
capaz de conquistar a  Hollywood 
y a  los demás pueblos de la tierra, 
com eantes los conquistara Valentino.

A'^istimos a  la  recepción ofrecida 
en taor.or de Jan  Kiepura... La im­
presión que nos dejara e l joven 
tenor es una de las cosas inolvi­
dables de nuestra carrera.

Ciertamente la pantalla tu>s ha­
b la  engañado ladinamente. Jan Kie­
pura  es un individuo de estatura 
pequeña, de ojos casi impercepti­
bles y  de c a l ^ a  que acusa una 
calvicie prematura.

Alguien nos dijo que a  causa de 
esta m alhadada calvicie, Kiepura 
habia exigido que no se llevaran 
fotógrafos a  la reunión, pues el 
«tupé> que usa cuando está trente 
a  la  cámara o en las tablas no lo 
llevó a  la recepción. Claro, una se 
acostumbra a  estas exigencias. (El 
día que entrevistamos a l sim pati­
quísimo Tulio Carmina!! tuvimos 
que excusar a l actor por totogra- 
fiarse con el sombrero puesto, aAyuntamiento de Madrid



A pesar de I* Minri«a de Ja n  Klepura y 
de tu  g o to  apailonado, es público y 
notorio tu  feudo con Cladyt Swartbout, 
m ientras fUmaban juntos «Esta noche 
es nuestra», para  la  casa Param ount.

causa de no haber llevado tampoco su ía- 
n u so  escénico.)

Jan Kiepura. lo dijimos a l comienzo de 
esta crónica, está enamorado de su  voz. 
Siendo el oiejor regalo que le h a  hecho la 
na:ura!eza, un regalo regio ij muy bien ex- 
p.otau> por él, inmediatamente se dispuso a 
dejarnos gozar del privilegio de oirle cantar.

Pero m ientras se llevaban a  cabo las pre­
paraciones del caso, uno de nuestros com­
pañeros de miseria tuvo la ingrata idea de 
encender un cigarrillo. No bien la espiral 
de humo hubo sa ldo de labios de nuestro 
congénere. Kieptn^ Á 6  un salto g  se plantó 
^ :a n t e  de aquél, dldéndole, cwi bastante 
energía, que apagara inmediatamente el ci­
garrillo . pues su  gargan ta no admitia aque> 
lia intrusión.

E l rostro del actor habfa enrojecido de 
Inalgnación. | Fumar un cigarro en su pre­
sencia es un Insulto que el gran cantante 
no tolera 1 Sin embargo, ni siquiera nuestro 
compañero, que se quedó bastante amosca­
do por el incidente, pudo negar que la 
voz de Klepura era maravillosa. Las ven­
tanas vibraron g la  liabitación tembló bajo 
la  salva de aplausos que siguieron a  los 
diversios números cantados por el polaco.

Le auguramos una carrera brillante en 
Holluwood. Pero ninguno de los presentes 
olvicíó jam ás el arrebato temperamental 
del tenor.

La Paramount, empero, sabía que acaba­
b a  de imiportar a  uno de los artistas más 
temperamentales g  difíciles en Ja historia 
del teatro. N i Maurice Chevalier, ni la  Ne- 
^ ri, ni Mae M urray, ni Greta Garbo hablan 
jam ás representacu tan vigorosamente el 
tipo legendario del artista  insubordinado 
que representaba Jan Kiepura.

Pocas semanas después de llegar a  Ho­
llywood su fama quedaba establecida a 
este respecto.

Su contrato con la casa Paramount es 
un monumento que pasará a  la historia: 
no solamente tenía el poder de escoger su 
libreto, sino que podía Gontrolar práctica­
mente cada aspecto de la fílmación. La 
suma estipulada para hacer la película 
«Esta nocfie es nuestra» era  ^  ciento vein­
ticinco mil dó!ares, siempre que e l rodaje 
de la misma term inara en el mes de d i­
ciembre. esto es. en un periodo no mayor 
de tres meses. La película, por motivos 
oompletamente ajenos a  la voluntad del 
director, o  la empresa, estuvo en proceso 
de fllmación tres meses más, durante los 
cuales Jan Kiepura exigió. \j obtuvo, mil 
quinientos dó 'ares «diarios», aparte d e  sus 
ciento veinticinco mil cfólares estipulados 
anteriormente.

E l director Al H all debe de haber enca­
necido durante esta tem porada de contacto 
diario coa el famoso actor polaco. Las 
anécdotas que se cuentan sobre los acon­
tecimientos que tuvieron lugar en los «sets» 
de «Esta nodie es nuestra» son sencilla­
mente deliciosas.

Jan Kiepura mandó poner cartelones en 
todo el «set» prohibiendo que nadie fuma­
se ni en los momentos en que él cantaba 
n i después. ñ l darse cuenta de la excelen­
cia de la voz de su dam a joven, la bellí­
sima Gladys Swarthout. una de las figuras 
más prominentes en la Opera ctel M etro­
politan en Nueva York, Kiepura se negó a 
seguir la historia que exigía duetos entre 
ambos. Y oomo esta última exigencia no 
logró que fuese a c a ta d a  por la casa Pa­
ramount. que también tenia que proteger 
los intereses de la actriz, el tenor polaco 
ju ró  que cantarla tan alto  que la voz de 
Gladys quedaría ahogada p w  la suya.

Efectivamente, Kiepura na logrado sus 
deseos y  cumplido su amenaza. Cada vez 
que Gladys Swarthout aparece con él en 
una escena cantada, Kiepura domina com­
pletam ente la  voz dulcísima de la bella 
actriz. Gracias que muciias de las escenas 
perm itían a  Gladys cantar sola, de otro 
modo no tendríamos la  fortuna de adm irar 
su bien tim brada y  exquisita voz.

Cuando Gladys Sw arthout, la  bella 
y Joven can tan te , no  está  trabajando 
en el teatro  o la  pan ta lla , su pasUn 
favorita es la  playa y  ios deportes de 
tea ls  y  oatacIM . (Fotos Param ouot.J

Kiepura, por otra parte, es un hombre 
formidable. Estamos acostumbrados a oír 
a  los cantantes su eterna cantinela:

—M ientras no trabajo  tengo que descan­
sa r mi garganta.—

El actor polaco jam ás descansó. Día y 
noche era  el ruiseñor de Hollywood. Mac 
W est tuvo qlie quejarse al estudio de que 
Jan 00  la d e ja l»  dormir durante su hora 
de descanso a l mediodía, porque ambos 
camerinos estaban tan próximos que >a 
voz de Kiepura traspasaba la pared divi­
soria.

Bing Crosby tué a  visitar a  Kiepura en 
d e r ta  ocasión y  olvidó de apagar su eter­
n a  pipa. E l actor lo mandó ^ a r  irreve­
rentemente del «sel» añadiendo que cuan­
do quisiera visitarlo nuevamente olvidara 
por ccmipleto su  detestable vicio de fumar.

Cierto día Jan Kiepura se acercó a  uno 
de los electricistas del estudio. Después de 
muciios v1 :a jes (pues el joven tenor pola­
co apenas conoce el idioma inglés), logró 
que el empleado lo acompañase al lavato­
rio. Colocó un vaso de cristal sobre el re ­
cipiente y  comenzó a  can tar; en menos de 
cinco semnctos el vaso se rsm pió por la 
m üad. Kiepura sonrió salisíectio: acataba 
de probar la fuerza extraordinaria de. sus 
cuerdas vocales.

O tra vez, alguien le dijo que Caruso 
fumaba, y Kiepura se encogió de hombros 
re.pondiendo so a n e n te  estas palalrras:

—Eso era Caruso. Pero yo tengo una 
voz que cuidar.—

O tia de las deliciosas anécdotas respecto 
a  este maravilloso personaje es la siguien­
te : cada día veía en el cuarto de prc^ec- 
ción del estudio las escenas filmadas du­
ran te el día. Inmediatamente que term ina­
b a  una escena en la cual aparecía  él mis­
mo, Kiepura aplaudía con delirio. Cuando 
aparecía otro artista  cerraba los ojos, echa­
ba la cabeza hacia a trás  y  bostezaba con 
toda la fuerza de sus pulmones.

Sin embargo, la película que acaba de 
hacer Jan Kiepura para la Paramount ha 
tenido un éxito completo. S i a  despectio 
de las características poco simpáticas del 
actor, la  casa editora lo establece como 
un hombre de taquilla, tendremos oportu­
nidad d e  escuchar su fwderosa voz en mu­
chas ocasiones. Como actor, Kiepura no es­
tá  a la a ltu ra  de su canto. Tiene la tenden­
cia de querer usurpar cada momento de 
la filmación, y  en su esfuerzo í» r , lograr 
esta supremacía, olvida la cualidad más 
esencial de un buen artista: la discreción.

En cambiJ su dama joven, G!adgs Sw art­
hout, es la antítesis suya, ñ  pesar de que 
Glaciys posee tanta fama como Kiepura. su 
m odestia y  dulzura roban el cariño de b i  
espectadores. Los más famo&os críticos del 
canto le han rendido tributo, y  aunque su 
fama h a  pasado las fronteras, Gladys ja ­
más se ha dejado llevar por la máxima de 
que todo buen artista  ha de ser tempera­
mental. M ás aún. Gladys Swarthout ase­
gura que los artistas temperamentales tra ­
tan  de substituir, con su «temperamento», 
la falta de talento artístico.

No hay nada que recuerde a  la gran 
diva en la apariencia sencilla de esta mu­
chacha de extrema juventud, que proclama 
orgullosamente su amor por la vida do­
méstica y  su respeto reverente por Prank 
C h a f a n ,  su dueño y señor.

M ie n tra s 'la  mayoría de las artistas de 
cine desdeñan la compañía de sus maridos, 
p o r la falsa creencia de que esto les roba 
«claiDOur» ante los ojos del público, G la­
dys está  constantem ente'acom pañada |» r  
Frank. G la i^s  cree que su público está in ­
teresado exclusivamente en su a rte  y  no 
perm ite histcvias escandalosas para hacer 
que su nombre aparezca asiduamente en 
las páginas de los rotativos.

Siendo una de las mujeres mejor vesti­
das de Cinelandia, es la más sencilla de 
todas. Sus atavíos jam ás llaman Ja aten­
ción.

Su carrera h a  sido una serie de luchas 
y  verdadera abnegación. Hizo su debut a  
los trece años en un teatro provinciano 
de su pequeña ciudad natal. Las. compañe­
ras  <ie clase, quizás levemente envidiosas 
de la suerte de la  joven, esperatran que 
ésta fracasara, pues no había tenido g ran ­
des oportunidades de estudiar, por Ío li­
m itado de la  fortuna paterna. Y fué en

( C a n l i n á n  e n  l i p  é g ¡ n  a t i l
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(C om hüa .ión .)

"*"^0<X)S dias después de llegar a  Ho- 
* j  ’!i;w Carolc empezó a  i r  a  la 

,JQ  escuela de prim era enseñanza de 
Catiuenga, una de las públicas de 

Hoflijwood. E l grado superior lo cursó 
en la escuela ck Virgil. y por fin se 
mairicuió cti cl Instituto General ij Téc­
nico lie Los Angeles.

La vida de ia actriz durante esos afios 
se ilesemuclve plácidamciile, am parada 
por cl cariño de sus dos hermaiws, uno 
mayor ij el otro menor que ella, quienes, 

h>’cln . íuoron ios que moldearon e l 
caracti'r .'o la artista, pues a l mismo 
tiempo que se esforzaban por verla ale­
gre y juguetona, no te consentían que 
ton lara  ni'Kiúi ctüsmc, r i  que prestara 
oídos a  liBbladurias, ni quo criticara, ni 
que quejara, ni que llorara; tampo­
co li- pcmiitian que corriera mucho por 
!as l a l l f  en compañía de o tras chicas, 
pero, en cambio, la hacían jugar con 
ellos al ba>ebnil. al tenis, al golf, y  
harían oxcnirsijncs a  caballo, y muchas 
\oces jtsan a pescar en bote. Pero cuan­
do llegó a  tuniplir los dieciseis años de 
ecad, Caro’e Lombanl empezó a  mani­

festarse como un tipo finisimo <fe mujer, 
que realzat>a su expresiva l>el(Qa con c4 
gracejo  de cuita señorita, y que trataba 
de cultivar aquellos rasgos de distincióa 
que tanto adornan a  la mujer. Las fra ­
ses felices, la  elegancia en e l w stir , el 
baile, la música, el carácter apacible y 
alegre an ic cualquier circunstancia, fue­
ron ocupaclonc-i que ta  coiuirtieron en 
sim paiiquN m a joven.

Nartie iiubicra dirho entonces que la 
célebre rubia poseía dos medallas que 
eran testimonio de sus triunfos en ca­
rreras a  pie y  en el salto. También en 
ia  escuela hatria temado parte en repre­
sentaciones teatrales.

—E n una comedia que representamos 
en la  escuela —nos declaró la agra­
ciada artista— go hacía el papel de ma­
dre aunque la  que tiacia de hija era 
realmente más vieja que yo. En otra 
©rasión desempeñé «1 papel de vampi­
ra, y en o tra, de herolua desiumbraao- 
ra. Una vez me nombraron «Ri’ina de 
las flores», y en triunfo, sobre fastuosa 
carroza llena de mil variedades do bo­
n itas flores, me llevaron en desfile 
por toda la
pob!ación.— (Con'inuani.)

N f t d l e  n e g a r á  q u e  
C a t ó l e  L o m b a r d  p t i -  

s e c  u n a  s i l u e t a  i r r «  
p r o c l i a b l e  y  r i l a  
f n l o g r a f i n  d e b i e r a  
c o n v e n c e r á  l o s  g i i<  
t o d a v í a  l o  d u d e n .

im m ií  u m
p o r  EDWARD SCHELLHORN

. r
Ir'

— X.

w:
LO* amore* de Carole Lembard 
con su ex esposo Wllliam PoweII 
M Iniciaron cuando ambos esta­
ban trabajando en «Un caballero 
de compalUai. A pesar del divorcio, 
ilfu en  tiendo excelente* amlfos.Ayuntamiento de Madrid
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a ASADO ya aquel tiempo en que el 
sex-appeal de las ftappers de la past^ 
guerra era la  tortura de los donjua* 
nés, un nuevo tipo de mujer moderna 

h a  venido a  proyectarse en la  pantalla y 
dentro de él encarna la graciosa figura de 
Gertrude Michael, deliciosa ingenua de la 
Parammint, ejempid ideal de la muchacha 
elegante de cuyas cualidades mentales 
son muy superiores a  las deliciosas frivo­
lidades d e  los tiempos de C a ra  Bow.

Siendo como es Gertrude M idiael, una 
mujer muy de -esta época, dedica cuidado 
especial a  la selección de su vestuario y  
se  educa en un ambiente decididamente de­
dicado al deporte.

Como quiera que las múltiples activida­
des de la mujer moderna requieren un es­
pecial cuidado en la elección de los ves­
tidos, G ertrude Micfiael tía puesto atención

[ a m u i E r m D Q E n i E

suma en la  elección de los mismos, reve­
lando cada uno de ellos un gusto depurado, 
ya que están siempre a  tono con la oca­
sión, el lugar y la hora.

Preguntada por el reportero sobre sus 
gustos personales, G ertrude Alichael res­
pondió:

—No son imichas las mujeres que saben 
vestir, o  mejor dictío, que conocen con 
exactitud lo que más puede favorecerlas. 
En cambio, son muchas las que se enca­
prichan de ta l o  cual color, de un adorno 
determinado que no les puede favorecer 
y  no saben resistir a  la tentacirái de exhi­
birlo  u ostentarlo. Los caprichos son. a 
vaces, perjudiciales a  la estética, pues si 
un collar de perlas es bello y deslumbra 
con un vestido apropiado, desentona o  re­
sulta de mal gusto con otro. Tiene más 
mérito saber detenerse a  tiempo que co-

p n r p.r. r e s p a

menzar. No hay que dejarse llevar nunca 
por el entusiasmo, sino por el buen gusto, 
y a  que hoy, que casi h m o s  llegado a  la 
perfección en el vestir, es cuando más ne­
cesitamos del sentido d e  la estética y po­
ner a  contribución nuestro sentido de elegir.

Existen infinidad de muchachitas que. a 
pesar de no tener bienes de fortuna o d is­
fru tar de modestos sueldos, saben vestir con 
elegancia. Es que poseen ese don particu­
la r  del buen gusto, un gran dominio de la | n  
estética, y con poco dinero van vestidas 
con exquisita corrección. Esas mujercitas, , ^  
que yo llamo privilegiadas, son las llama- 
das a  otytener los grandes éxitos, porque 
su buen gusto evidencia una alm a sensií^le 
e inclinada a  lo bello. Son espíritus cult¡. 
vados que no sólo se preocupan del «flirt

f n t i n ú •! e n  í >i p á g i n a

%
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La b*llaza cav tiradora  da  Olivia da  Hovi- 
llond t a  aKoltg con lot vístosof atavíos qua  lu* 
<a an  la a tpa«lacular y ametíva paltcula War- 
nar tro i-F in t  N alienai <EI capitán Alood>.
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Brooks y June Cloyworth, in teligentei artistas d e  la <Universol'. presen tan  d o t m odelos pora  verano; un tra je  d e  noche y uno p aro  baño.
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Versión cinem atogrófica | 
la c e l e b r o d a  opere ta  
mismo t i tu lo ,  p resen ta! 
fantásticos y sublimes pc l 
ram as, asi' como en lu¡c| 
escenorios ciudadanos, 
maroviilosas m elodías n i 
2o d as  por el encan to  v<l 
y personal d e  loa g ro n | 

c a n t a n t e s

J E A N E T T E  

M A C  D O N A I I

N E L S O N  EDCl

Es una petícula 
M efro-Goldwyn-M ayel

Ayuntamiento de Madrid
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Una txK* conipotIclAn eoreocrifica en uno 
d« IM m o m cn ln  de gran espectáculo de U 
producción de Internsclonal Films «Los hé* 
roes <kl bA/rloi, dirigida por Armando Vidal.

%
■4 '

campo d e  nuestra procfucción, ponerse a su 
disposición, ofreciendo, a\ propio tiempo, a 
sus lectores una infonnación concreta d e  
las actividades d e  la nueva firma.

Así nos ha sido dable, gracias a la pro­
verbial amabilidad del prestigioso cirtema- 
tografista, fomiamos una idea d e  ta remar­
cable envergadura d e  los negocios d e  pro­
ducción y distribución que en^rendido  
y asimismo constatar el impecable gusto que 
ha presidido la instalación d e  sus amplísi­
mas oficinas, severamente lujosas, que act>> 
san todas las características d e  las mejores 
instalaciones ultramodernas del género.

—Uno d e  estos días —nos ha confiado 
el señor Cabezas—  va a  darse ya el primer 
golpe d e  manivela, en  los estudios Orphea 
d e  Montjuic, a  nuestra primera gran p r ^  
ducción, original d e  Luis Pérez d e  León, 
«Los héroes del barrio». Por consiguiente, 
y teniendo en cuenta que quiero movemie 
siempre sobre te-re-:o firrr«, traba.'ando ro­
deado d e  todas las garantías, pueden uste­
des calcular la intensa labor d e  prepara­
ción firme, concienzuda, paciente, que se 
lleva realizada hasta llegar a este momento 
definitivo del rodaje.

siete años, que son una rr»arav¡lla d e  intui­
ción interpretativa y d e  preparación artís­
tica. Y en lo atañe a  la dirección, brin­
do  un nombre inédito también, Armando 
Vidal, y el resultado nos dirá sí mis con­
vicciones respondían o  no a  una base só­
lida.

—Después d e  «Los héroes del barrio» 
e m p re ñ a ré  la realización d e  la lanosa  
obra d e  Miguel Echegaray y Miguel Fer^ 
néndez C ^ a lte ro  «Gigantes y cabezudos», 
y seguidamente la d e  otras dos obras cé­
le r e s ,  cuyos títulos facilitaré oportur.amente.

- ¿ .... ?
—Aparte d e  la distribución d e  las películas 

d e  producción propia. Internacional Films po ­
see á  en exclusiva d e  distribución películas 
d e  gran categoría, en  e^Kiñol y nacionales, 
pudiendo por e l momento avanzarles que 
una d e  ellas será la última realización d e  
Buchs «El rayo», basada en e l divertidísi­
mo juguete cómico d e  Pedro Muñoz Seca 
y Juan López Muñoz, que ha em pezado ya 
a  rodarse y cuenta con un reparto d e  pri­
meros acto.es d e  clase verdaderamente ex­
cepcional.

Mllagriios P trez de León y la  gran ac trU  M aruja 
Rojo en una sentim ental escena de la  f ra n  p r^ u c *  
ción de Internacional Films iLos héroes del b a r r io .

T J 2 : T ^  i P I ^ O I D U O 'X 'O I ^ - A -

U n a  e t f C f f * e v t « t a  e o t *

DON

CABEZA
He m o s  tenido el gusto d e  visitar a don 

Luis Cabezas, director propietario d e  
Internacional Films, en su despacho 

d e  la calle Valencia, 213.
Figura destacada del momento cinemalc>- 

gráfico, sobre el cual convergen, expectart- 
tes, todas las miradas d e  los interesados en 
la producción naciorwl. FILMS. SELECTOS ha 
considerado un deber, siguiendo inequívo­
camente su trayectoria bien definida en el

Un «nomento del niim^ro del «Fox terrovia- 
rio», en la  gran (>r<^ucción «Los héroes 
del b a rrio s  que dirige Armando Vidal.

- I .....?
—Siempre hs creído que el cinema na­

cional necesitaba renovación bajo todos los 
órdenes, y  mi labor ha sido orientada prin- 
cipalrrente hacia esa fi-a'idad, respondiendo 
a esa convicción que tengo d e  «^ue ha de 
surtir los resultados más halagüeños. Ya en 
el aspecto argumental, «Los héroes del ba­
rrio» rompe el encasillado d e  lo vulgar, d e  
lo conocido, para surgir en un terreno ir»- 
édito largamente prometedor, y a  la inter­
pretación he llevado, aparte líel conocido 
y popular barítono y  excelente actor Pedro 
Terol, nombres abso!u'amente nuevos, ar­
tistas d e  temple, algunos d e  merws de

- I .... ?
—Proyectos, claro, tengo m udws. Sin en>- 

bargo, no  e s  éste  el momento d e  referir­
me a  ellos. Por el m o m ^to  mi atención 
que:/a centrada exclusivamente en  lo a:rttja1 
y  no he d e  cejar hasta dotar al cinema 
nacional d e  la obra que ambiciono y  que 
espero ver concre^da en «Los héroes 
del barrio».—

Nos hen>os despedido del señor Cabe­
zas contagiados d e  este  optimismo enti>- 
siasta que se respira en aquella casa, con­
vencidos d e  que ha d e  lograr el más f ^  
liz d e  los éxitos para
el cual h a c e T . o s  vo'os. J. S.
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Gracia
O ingvrl

corte¡o, casam ienlo p o r la tgletia, luna d e  miel y  hogar. Su ca­
sam iento fué algo  sencillfsimo y  estuvo ro d ead o  d e  un am bien­
te  rom dntico encantador. Ella e s ta b a  guapísim a con un troje 
verde  d e  chantilfy y cubierta lo cobezo con un am plio som bre­
ro. Sus dom as d e  honor eran  Phyllis Fraser, su prim a, Jonet 
G oynor y  Mory Brian, sus dos m ejores om igos d e  Hollywood. 
Ben A lexonder, Rusell G leoson y  Wiltiam BokeweII eron los 
testigos de l novio y d esd e  luego tam bién excelentes am igos 
suyos. Lo b o d a  tuvo tam bién su correspondiente nota humorís­
tica. Lew vendió su enorm e automóvil, p o r creerlo  ^ m o s io d o  
ostentoso, y  se com pró un S edan  Ford. £n éste, é l  y Ben llega ­
ron a  lo iglesia con pan talones d e  corte y som brero  d e  copa, 

lero como e l novio no e s ta b a  acostum brado  a  llevor tal som- 
rero , no  se aco rdó  d e  él a l salir del coche, d e  m odo q u e  tro-

v « w  A y r w s .  « s p o s o  d i v d r  
d « G i n g * r  R o 0 « r s .

í

«zó con lo portezuela y  allí fué rodando  to p ren d a  p o r la pendiente, 
nientros su dueño  ech ab a  o  correr p a ro  recobrarla  y los espec tadores se 

reían  o carcajadas. 
n  fiesta d e  la b o d a  se ce leb ró  en lo solo franceso del A m bossador 
lotel, d onde  se hab ían  reunido yo algunos ínHmos d e  om bos familias 

unos reporteros. Luego un g rupo  cíe m aridos se puso en fila para  
« s a r a  la novia y  en cuanto  se  hubieron im presionado unas cuantas 

fo tografías d esap a rec ió  la parejo, 
ero io más curioso de l caso  fué  q u e  ni él ni e lla tenían lo m enor idea 
iel lugor a  d onde  irían o  p asa r  su luna d e  miel y como qu ie ra  qu e  la 
ovio no se decidiese p o r los dos puntos q u e  le indicó tu  morido, éste 
Khó una m oneda a l a íre  poro q u e  fuese  la suerte la qu e  decidiese. 
:n cuanto o  lo ropa qu e  p a ra  el viaje llevaban, e ra  sencilla a  mós no 
w der. Lew ludo  sus inevitables pan ta lones y la comiso d e  leñado r y

Por
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y el resto, supervisadas por él. Su u’ttdad 
será conocida con e l nombre d e  Wir>* 
freíd Sheehan Produdions.

^  El cóiTrico d e  la pantalla, Jack Oakie, 
y la actriz Venila Vaeden, contrajeron 

enlace a  bordo del ferrocarril, en  viaje a 
C h ica » , d e  dor)de se dirigirán a  pasar la 
luna d e  mrsi en Florida.

A  Se ha descorrido, por fm, la incógnita 
^  existente sobre las futuras actividades 
de  Winfield Sheehan.

Después d e  haber circulado en  el anrf- 
biente las más antojadizas versiones ^ l a  
última d e  las cuales informaba su in g r e s o s  
la Warner Bros—, ha sido hecho el anun­
cio d e  que finalmente ha firmado un con­
trato con la Paramount, p ar. quien produ­
cirá diez películas anualmente. De éstas, 
cuatro lo serán bajo su dirección personal

Parker, ftctrU de ]a Melro-Ooldwyn-Mayvr, sorprendió fecíenlemente « stfs amigos 
con tu  repentino matrimonio. Aquí aparece t on  sa e»po»o, George Mac Donald, periodista.

Ha comenzado en Madrid el rodaje d e  
las primeras escenas d e  la nueva pro­

ducción Cifesa «El genio alegre».
Dirige la versión cinematográfica d e  la 

famosa obra d e  los señores Alvarez Quin­
tero el c o n s ie n t e  realizador Femando 
Delgado, que tan admirable recuerdo dejó 
últimarriente con el acierto d e  su labor en 
«Currito d e  la Cruz».

La película está protagonizada por una 
actriz d e  tan elevada jerarquía artística co- 
rr>o es Rosita Díaz Gimeno. Y entre los v ^  
lores que colaboran en el reparto, pode- 
n-ios citar los nombres d e  Antonio Vico, Leo­
cadia Alkti, Concha Catalá, Lollta Astolfí, 
Femando Fernández d e  Córdoba, Alberto 
Romea, etcétera, que con su popularidad y 
su prestigio dicen, para el triunfo del film, 
el más alto elogio en cuanto a  calidad irn ’ 
terpretativa.

Bajo la presidencia d e  don Norman J. 
Cinnamoró, d e  la Comisiór) Gestora d e  

la cAsociaclón Nacional d e  Productores Ci- 
nematcg áficos d e  España», se  reunieron los 
miembros adheridos a  la misma y  eligieron 
las personas que han d e  formar parte d e  la 
primera Junta Directiva d e  dicha entidad. 
N ra  los cargos que se relacionan a  conti­
nuación, resultaren elegidos los siguientes 
señores: presideite, dan Salu nino Huguet; 
vicepreiidente, don Lui> Cabezas; secrela< 
rio, don José María Blay¡ tesorero, don 
juan Sardá; vocal 1.9, don José Ba!art; vo­
cal 2 .0, don Ignacio Simó, y vocal 3.B, don 
Norman J- Cinnamond.

@  Los hermanos Warner, en  vista d e  la 
^  buena acogida que ha tenido en Nor­
teamérica y países que se estrenó ya la pe­
lícula «De mis verdugos n>e ver>garé>, o h  
yo protaqonista es el conocidísimo actor 
Boris Karloff, la han contratado d e  rHievo 
para una serie d e  películas d e  ese género, 
que podría llamarse «sensacional», o  m&- 
jor aún «truculento». Dicen qu e  e ^ a s  pelí­
culas serán aún más Impresloriantes que las 
anteriores.
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Una d e  las más brillantes fiestas d e  la 
^  Colonia Cinematográfica d e  hWlywood 
tuvo efecto en e l gran salón de recepción 
del Motel Biltmore. Este es el tercer año 
consecutivo que la Asociación d e  Artistas 
celebra estos bailes, que se van haciendo 
tr^Jicionaies y que culminan en grandes 
éxitos, aunque, justo es decirlo, el efectua­
do  e ^  año ha superado a  todos b s  ante­
riores.

Entre las setecientas cincuenEa personas 
formaban la concurierKia fiw racan mi»- 

as d e  las estrellas más p t^u íares e  im­
portantes d e  Hollywood, asi como actores 
y actrices d e  menos categoría, pero igual­
mente interesantes.

El lujo d e  los trajes d e  las estrellas era 
deslumbrador. Todos tos colores en varía* 
disimas torialidades matizaban el ambiente 
una vez que aquellas elegantes se despo­
jaban d e  sus amplios abrigos d e  armiño, de 
«fox» o  d e  «mink».

Entre las primeras que llegaron estaban 
Dolores del Rfo y Fay Wray. Dolores vestía 
d e  raso suave blanco, sobre un corpino 
floreado que se veía tiajo lo cwe pudiéramos 
llamar la americana d e  estilo sastre que 
completaba este originalfsimo conjun'.o. Fay 
Wray había realzado su belleza con un 
traje d e  suave lamé d e  oro que se ceñía 
totalmente al contomo d e  su figura gentilí­
sima.

Luego, Joan Crawford, la ado ab le esposa 
d e  Franchot Toné. Joan también vestía de 
blanco, pero su traje estaba confeccionado 
de  rígido tafe án brillante. El m o-elo  eatarrw  
bién algo estilo sastre, llevando una cha­
queta rematada por una fantasía d e  argo- 
llitas hechas d e  a misma seda. Larga cola, 
que Joan arrastraba con su garbo prover­
bial, enfatizaba la elegancia majestuosa del 
conjunto.

Ajeuí turquesa era el traje d e  Janet Gay- 
nor, y el detalle 
su atavi'o lo daban
llevaba en el caballo y el abriguito d e  ar-

uvenií y primoroso d e  
as camelias rosadas que

miño que dejó caer J e  sus hónbfos, per- 
mitienao que se vieran las mangas profu­
samente fruncidas y d e  la misma tonalidad 
que las canwlias. Estas ntangas eran de 
un tejido tan etéreo, que formaban como 
una nube d e  la tarde sobre el cielo azul 
d e  su corfiuño.

Los pliegues invertidos estaban en su 
plenitud en el traje d e  Joan Bennett, que 
vestía un modelo d e  lamé d e  oro con am­
plios pliegues en los h o n d o s  y en la falda.

Beverly Roberts, la dama joven d e  la 
nueva película d e  Al Jolson, vestía d e  chíf- 
fon negro, y la esposa d e  Bela Lugosi lla­
mó la atención presentándose abrigada con 
una capa verde que hizo furor. Luego, qui­
tándosela, dejó  flotar al aire los volantes 
y fruncidos a s  su traje d e  finísimo «chif- 
fon« casi im percap tlt^  pero encantador, 
y d e  u r«  tonalidad d e  verde manzana, 
que viene a  ser lo que nosotras llamamos 
Verde Nilo.

Biliie Burke, d e  tafetán rosa viejo. F io  
rence Ekfredge, la esposa d e  Fredric March, 
vestía d e  crespón blanco. Ambas llevaban 
trajes d e  cola. Florence llevaba joyas d e  
brillantes y Billie sus famosas esmeraldas.

’  U r  Vi
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Interior d«t submarino S^S, reconstruido en mis menores detaJk*s pura la  producción Manen ti f ilm , de Roma» «Alele baran*

Bette Davís, que tier>e un cutis blanco y 
sonrosado, vestía d e  color d e  violeta. June 
Collyer, de encaje rosa pálido. Marlene Die- 
trich, d e  riegro, con un traje originalisimo 
en que los flecos formaban como una nu­
be  d e  tempestad que la envolvía. Kay 
Johnson vestía d e  raso verde y  bailó to> 
das tas piezas. Adela Astaire, la hermana 
d e  Pred, que antes era su compañera de 
baile, itja elegantísima con un traje de 
«chiffon» color d e  fuego... y  no bailó ni un 
paso.

Joan Blondetl iba d e  color verdemar, y 
Heather Angel vestfa d e  rojo vivo. Ambas 
estaban encantadoras. Dolores Costello iba 
de  terciopelo transparente color rojo o b ^  
curo. El modelo que lucía llevaba amplio 
esco te y  larga cola, que le daba el aspec­
to  d e  un traje d e  corte.

Estas son solamente algunas notas so ­
bre la ^egar\cía qu e  prevalecía en el bai- 
le¡ pero antes d e  s ^ u i r  con la descri{> 
ción d e  la fiesta queremos hacer constar 
que el conjunto e ra  deslumbrador.

El cubierto para b  cena costaba 1475 
dólares y lo que pagaron los comensales 
por el privilegio d e  gustar d e  aquella ce­
na, más lo que se recaudó por el espacio 
v e n id o  para la inserción d e  anuncios en 
e l folleto que servia d e  programa para el 
festival y que era un cuadíerno d e  citv 
cuenta páginas, díó un total d e  doce mil 
dólares d e  recaudación. Esta suma será em­
pleada en mejoras y medidas d e  progreso 
para la Asociación d e  Artistas, y todos los 
concurrentes estaban complacidísimos ^ e  ha­
ber podido contribuir a  realzar en algo la 
or^nización.

La gran presentación del espectáculo tea­
tral, que duró más d e  dos horas, comenzó 3

vidad hasta ía  madrugada, b ^ o  la direc­
ción d e  Fred Keating, Pat Cyorien y Dick 
Poweil.

Robert Montgomery, como presidente del 
comité o rgan i»dor d e  la fiesta, abrió el
programa con la presentación d e  Fred Kea­
ting, Dick Poweil, Douglas Fairbanks 
Lyle Talbot, Fredric March, Pat O'Brien, 
mes Caoney y otros... Cada uno d e  estos 
artislas fué acercándose morrwntáneamente 
al micrófono para decir unas cuantas pala­
bras a  los millares d e  radioescuchas que 
estaban pendientes d e  la transmisión del 
programa d e  la fiesta que se celebraba en 
Hollywood.

Manuel Pérez presentó el primer nú m ^  
ro del programa escénico ofreciendo bai­
les españoles. A esto siguieron los núme­
ros musicales d e  Irene Frankiyn y Alien 
Jor>es. A continuación Pat O'Brien salió a 
escena y presentó a  León Errol, que fué 
ruidosamente aplaudido en un número in­
imitable d e  pantomima cómica. Mito Lucca, 
tenor d e  la O pera; Ted Healy y Bill R o  
binson siguieron én el orden mencionado. 
Luego Robinson hizo la presentación de 
Rex Ingram, el actor d e  color principal irK 
térprete d e  la producckSn Warner titulada 
«The C reen  Pastures», en la cual todos los 
artistas son d e  color.

El número cumbre d e  la noche fué cuan­
do  Dick Poweil se  presentó en escena con 
la gran bailarina Marie Gambarelli e  inter­
pretaron números bailables que resultaron 
^can tad o res . Frar>cis Langford con una car>- 
ción sentimental; Clyde Yeagers, con un 
acto d e  variedades, y otros, completaron 
el programa d e  la esplérKfida fiesta de la 
Asociación d e  Artistas.

Alan Howbrmy, BInnIe Bornes, Ricardo Coriez y  H eniy MoHinson, con 
versan amigablemente m ientras reposan d d  Ircabaio bajo Eos •sunlisht>.

El té  de las cinco en lós estudios de la  Universal. Douglas Montgoniery y Aniía Loul- 
>e aproveclian loe tninulos libres para  saborear una  taza d« la  oriental infusión.

Ayuntamiento de Madrid



J s d c  Oakíe, al terminarse la película 
^  Warner Brcé^irst Nalional «La modis­
tilla», en  b  q u e  hace el papel d e  prota- 
oonista, contrajo niatrimonio con la actriz 
penita Varden.

La ceremonia tuvo lugar en  Yuma, Ari-
zons, en  una parada hizo el avión
en  qu e  los novios se  ctiria|an a  Chicago. 
Habiendo capitulado Jack Oakíe, podemos
estar seguros d e  que al fir\ y  al cabo to­
dos van cayendo en tas redes del matri- 
fnonio, ya q u e  él era uno d e  los solteros 
más recalcitrantes del mundo del cine.

I r ' '
A  Bette Davis, después d e  su triunfo m  
^  ej papel d e  protaoonlsta del film «Pe­
ligrosa», por e l que cotuvo el primer pr&< 
mió d e  interpictacíón que anualmente corv- 
cede la Academia d e  Artes y  Ciencias Ci- 
r>ftnatográficas d e  Hollywood, ha actuado 
d e  protagonista d e  «El Dosqije petrificado» 
y  actualmente ha terminado «La flecha ^

Basil Rathbor^e ha organizado un club 
^  d e  ergrima con Reginaid Deñny, Ralph 
Forbes y f^u ric io  Murphy, como destacados 
miembros. Este club recibe lecciones dos 
veces por sentana del famoso profesor y 
c a m p e é  d e  esgrima Fred Cavens, técnico 
en  este deporte, y  seleccionado como su­
pervisor para tas escerias d s  duelos, en  la 
grandiosa superp o:uucc.ó.-i d e  Metro-Gold- 
¥íyn-Mayer, cRorr«o y Julieta».

A  La soprano coloratura, Lity Pons, regre- 
^  sará a  Hollywood en  el próximo n-.es d e  
agosto para reanudar su carrera cinemato­
gráfica interpretar>do el film «Street GirI».

A  Francis personificará a  Florence 
^  N ightir^ale en  la película que lleva por 
titulo en  inglés « A n ^ l of mercy».

A  Dick PoweII está actuando con Marión 
^  Davies en  e l hem wso drama titulado 
«Hearts divided», o  sea  «Corazor>es sepa­
rados».

A  Ha connenzado el rodaje del film nació- 
^  nal italiano «Cavalleria», del que da< 
mos a  continuación varios datos informa­
tivos:

Sociedad productora: Industrie Cinerrkato* 
grafíche Italiarte (ICI). Estudios: Cir>es, d e

Argumento d e  Orestes Blancoli y  S alv^  
tore Ootta. Escerario d e  Goffredo Alessan- 
drini y Aldo Vergano. Director: G o ff re ^  
Alessandrini. Colaborador: Creste Biancolt. 
Ayudante: Umberto Scarpelli. Director ^  
producción: Angelo B esoui.

Intérpretes principales: Elisa C egw i, Sil­
vana Jachino, Amadeo Nazzari, Enrico Vi*- 
risio', Mario Ferra-i, Arma Magnani, Clara 
Padoa, Romola Costa, Adolfo Geri, V. E. 
Von Nadhemy, etcétera.

Música del maestro Masetti. Escenogr»- 
^  d e  Oaslone Medin. Vestidos d e  la ¿ s a  
d e  Arte d e  Roma, según los bocetos d e  
Senzani.

C a ra d o r :  Vaclav Vich. Ayudante; Izza- 
relli. Técnico d e l sonido: íng. Bittmann. 
Montador: SImonelli.

Los exteriores se rodarán en  Turin, en 
la escueta d e  caballería d e  Pinerolo, en 
Vogbera, en  Tor di Quinto, en  Centocelle. 
Sistema d e  registro: R. C  A. Photophone.

^  Continúa avanzando el rodaje d e  la 
producción italiana Etrusca Fiim, 1i.u!ada 

‘ Siete días en  el otro mundo», d e  la que 
e s  principal intérprete Armando Falconi, 
junto al que se  v e  a  la admirada artista 
Leda Gloría.

íi
y

J A N  K tE P U R A - v e r s u s -  
Q L A D Y S  S W A R T H O U T
I C o n i  i n u a c a n  d «  ¡a p á g i n a  t )

este debut donde «1 carácter de Gladys 
Swarttiout se reveló en todo su magnifico 
apogeo. Cuando llegó el moniento de dar 
cierta nota aguda y  sostenida, la mucha­
cha perdió el control de su voz. Con los 
ojos llenos de lágrim as echó una mirada 
desesperada a  su familia, a las amigos, a 
los invitados. Y súbitamente dió media

Para 
tener y 
conservar 
un cutis 
hermoso 
use coda 
día las

¿INFELIZ EN AMORES?
'  Para Uigrar ix i to  «n  la conqaUta 
‘ am orosa, ac ne<eBÍta a í ^  m á s Qas 
I a m o r ,b tü e ta  o  d inero  U tt^ p a c d a  
I alean7arloporm edlodelo»»  gu íen ­

te» conocim icntot:

*C6mo d«»pcrtiirla pAilócaiooroM. — 
h* « tr« c e l6B muCo^tlCA <te lo« «eioft. — 
CauM» del d e« aca iito .— PÍkr« s«do' 
d r «  quleo oos |n t<« x re im cra  qoJea 
moMmoa. — C6m ollegar«l coraxóo d d  
boinbrt. *  C6moco«qtü«r»r clam or 
de ta mojvr — C6mo desarrollar mlr»' 
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SI LE I NT E R E S A .  E S C R I B A  H O Y  M I S M O  A

P .  U T I L I D A D  
A P A R T A D O  1 6 » ,  V < 0 0  C E S P A A A )

toielta y  e}dgi6  que el p ianista que la  acont- 
pañalia comenzara de nuevo el aria. E n  el 
segundo atentado la pequeña cantante de 
trece años cantó triunfalmente, conquistan­
do su prim er gran  triunfo. No quizás como 
cantante sino como mujer. H abía detnostra- 
cto valor; y  este prim er fracaso no hizo 
sino darle nuevos ánimos p a ra  enmendar

E l K l t f  
l i i  C i l é i  d t l  f i r i i l l

l i i  B i i  Hi tos  I  i r i n i t t t f i

C i S i S  B R i S I l  

P i l l T O  B B I C I F É  C i S n C l

la  falta, y  reconocerla en público, sin de­
ja rse vencer la vanidad.

Algunos amigos de buena posición finan­
ciera se prestaron para ayudar a  la peque­
ñ a  provinciana en su ambición de conver­
tirse  en gran  cantante. M ás tarde, cuando 
Europa aplaudía el talento brillante de 
G la d ^  SwarthfHit, ésta no tenia otro em­
peño sino pagar religiosamente a  sus am i­
gos, y  hasta que la deuda no quedó sal­
dada completamente, se  privó de los lujos 
que fsrm an el cuadro de las grandes ar­
tistas.

M ientras Jan Kiepura, espléndido como 
cantante, vive eternam ente enamorado de 
su voz. y  acabará por metamorfosearse en 
canario o  sinsonte (de la misma manera 
que Narciso se convirtió en flor). G la ^ s  
Swarthout. tan famosa como él, confiesa 
que tiene aún nm dio que aprender y cada 
vez que se presenta en pública el temor 
la hace temblar.

Lo curioso es que estos dos temperamen- 
t(»  tan opuestos, tan diam etrales en senti-' 
mientes, principios y reacciones espiritua­
les. hayan podido ejecutar juntos una la­
bor tan satisfactoria.

La mentira de la farsa es algo inconce­
bible para los que viven fuera de ella. 
M ientras nosotros, tan próximos a  las vi­
das de estos deliciosos personajes, sonrei­
mos escépticos a l ver a  Jan Kiepura besar 
apasionadam ente a G 'adys Swarthout (cu­
ya voz quiso premediladaniente «ahogar», 
por celos profesionales), el feliz especta- 
^ r .  aplaudirá, encantado, creyendo, en su 
infinito entusiasmo, que aquellas escenas 
tan reales y  efectistas están muy cerca de 
la realidad.

¡Con lo cual el espectador sale ganando!

M ary M. SPflULDING

G e r t r u d e  M I c h a e l
< C » n l  I n u a  t  I 6 h 4 t  l a  p á t i n a  l l i

sino que han educado sus gustos en la vi­
sión y  análisis de las cosas.

Años atrás, la mujer vivia una vida de 
frivolidades. No es que deje de creer que 
ahora no es frívola, no; continúa siéndolo, 
pero de diferente manera. La mujer actual 
no es la alocada criatura de antaño anfie- 
lante de vivir veleidoso. Es mucho más 
moderada, se reconcentra más en el estu­
dio de las cosas, se preocupa mucho de las 
bellas arles. Le gusta gozar y  vivir, pero 
con más espiritualicted. La guerra, la es­
pantosa catástrofe, llenó de morbo el sen­
sible corazón de las muchachltas que pu­
sieron su fe en vivir rompiendo con todos 
los prejuicios; pero la corriente ha ido 
poco a  poco deteniendo su ímpetu y co­
mienza ya a Ir por el nuevo cauce. H an 
* saparec ido  aquellos trajes de cintura ba­
ja  i | cuyas faldas no nos llegaban a  las 
rodillas. Los impulsos amorosos son más 
suaves, no hay ya aquella prisa de am ar 
tan extraordinaria y los gustos se han re­
finado. Recuerden ustedes a  la f lap p e r. 
¿Qué se h a  hechD de ella? No queda de 
su recuerdo sino una impresión de peca­
minosos anhelos que. si entonces teoian 
u ra  base, ahora serian ridlcu'os.

Los tiempos han cambiado mucho y  la 
mujer evoluciona. Ahora, a mi juicio, son 
las mujeres mucho más interesantes que 
nunca. Su cultura les da conocimientos su­
ficientes para departir con los hombres 
hasta en los problemas más abstractos, sin 
que hayamos perdido nada de nuestra fe­
mineidad. Creo sinceramente que hemos ga- 
r a ;o .  tanto exterior como interiormen­
te.—

Gertrude Michael ha dicho muy Wen. Los 
avances que la mujer ha dada en la pose- 
s i ^  de cultura, le conceden, 9 nuestros 
O J O S ,  muchos pri.ilegios que ha>ta ahora 
.es es a  a i  veda''o3. Los hombres estamos 
<»nvcncic>)s de que la mujer moderna es 
interc-antí ima. admirable, pero sentimos 
que aquella deliciosa flapper- que nos 
presbnló a  pantalla americana y  que des­
pués :e  popu a  izó en todo el mundo, se 
naya Ido tan de improviso porque su ale­
g ría, aquellos sus afanes de v i\ir, b g ra -  
ron ap a rta r de muchas mentes las trágicas 
yuiones que nos dejó 
a  inhun^a.a guarra. p . CRESPO
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L ñ  SOMBRA DEL HñM PA. — He aquí 
un nuevo aspecto de gangsterismo. La coac- 
ci<^ a  los tenderos para  la  venta de ciertos 
números de lotería de ¡dea propia. Coac- 
cidn seguida de venganzas implacables 
cuando no se rinden a  su voluntad.

A pesar de tantear nuevas firm as de las 
actividades del gángster, el film tiene in- 
negab'.ementa un parecido casi exacto con 
los anteriores films del género... Si la tra ­

ma falla en interés cte puro conocida, en cambia la movilidad y la 
variedad del film s i^ ie  este defecto con ventaja, permitiendo el logro 
de un film bastante agradable cmio  sencillo pasatiempo.

F randiot Tone encabeza el reparto. El admirado actor no encuentra 
un personaje bastante apropiado a  sus condiciones, pero sale bastante 
airoso con su lal»or. Le acompañan AVadge Evans, Joseph Calleia, e t­

cétera.

A LAS 8  EN PUNTO. — H ay películas que h a ­
cen todo el efecto de haber sido realizadas para 
hacem os o ír una serie de canciones g  aunque 
éstas sean muy agradables, el resultado, juzgado 
desde el aspecto csnentatográfico, no suele ser 
fmnj halagüeño. A esta clase de películas corres­
ponde la que nos ocupa, edición d e  la  Paranvjunt. 
La anécdota es exclusivamente un pretexto para 
dar motivo a l engarzamiento de aquellas cando* 
nes y  al ludnriento de los artistas del elenco. 
Y con»  pretexto que es, y  por tanto cosa secun­
daria, el realizador le h a  concedido bien poca 
a tric ió n , resultanck» bastante falsa en muchas si­
tuaciones. George Raft, a r tis ta  un tanto  medio­

cre, consigue, sin em bargo, defenderse de la  ingratitud de su papel. 
Bien Atice Faije y algunos o tros artistas que aparecen en intervencio­
nes ímnj breves, en tre las que hemos de hacer resa lta r una canción 
«cloqueada», con gracia extraordinaria, que arrancó ruidosas carcaja- 
ttas a l numeroso públioo asistente a l estrena. E l realizador es Raoui 
W a l^ .  que dirigiera «El precio de la gloria».

© D C O O O
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LA CIUDAD SIN LEY. — H ay algo en 
este film muy digno de llevar al primer 
p!ano del elogio. Ese a lg ?  es la ambienta- 
ción formic'able, justísima, del lugar y  épo­
ca en que las sucesos se desarrollan. La 
descripción de aquella época de la tms- 
queda de oro, del San Francisco donde se 
daban cita aventureros de todas partes y 
clases, alucinados por la dorada quimera, 

es realmente excelente. E llo da lugar a  eKenas de un sa tu r  real ver­
daderamente em odonante. ¡ Lástima que la historia de amor que se 
h a  intercalado no llega a  la a ltu ra  de la realización, poniendo algunas 
notas falsas dentro de un film que sin ellas po<fia resultar una obra 
de gran  ta lla . Sin embargo, se h a  conseguido en conjunto conferirle 
un muy apreciable interés porque las cualidades dominan a  los de­
fectos y  el espectacSor sigue la tram a con muc^a atención' e inclu.>o' 
en d e rto s  momentos con verdadera pasió i.

No es a jena a  «lio la  labor apr^piacSsima del estupendo actor 
Edw ard G. Robinson, que, sin darnos una de sus insignes creadones, 
lleva a  término una in terpretadón  digna de nota. Además, le acom­
paña COI) a d e rto  la adm irada e inteligeifte actriz Miriam Hopkins, 
quedando tan  só£o <fiscreto Joel Me. Crea.

EN LA ESTRATOSFERA. — Este es 
de aquellos films tan infantiles que. de 
en cuando, suelen llegarnos procedentes de 
América. Pretendiendo ser humorísticos v'< 
tos füms acostumbran a pasar en nuestro 
país sin apenas una sonrisa... Su gracia 
suele cuajar aquí. A pesar de todo, con el 
que nos ocupa se sonríe uno e  incluso se 
ríe precisamente por lo at)surdamentc dis­

para tado  de algunas situaciones que nos muestran a unos desgraciados 
que acaban en héroes nacionales por azares de su maldita suerte. 

En la  interpretación: Jack Bennyl Tead Healy, Una Mcrkel. etcétera.

EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE INVIER­
NO, — por lo visto, resultan mejor los sue­
ños en verano... E l que nos ocupa es. de 
todas formas, un verdadero sueño, que da 
lugar a  una de esas comedietas blancas que 
h a  solido enviarnos a>n harta frecuencia y 
poca origina’idad la cinematografía teutona. 
Como sueño puede se r buenamente aceptada 
la  anécdota de esta película e  incluso seria 
agradable su prtHjección s i manifestara una 

m ayor soltura, un más alegre desenfado en su desarrolki y el actuar 

de los personajes...
Por el contrario, hay aquí mucha a fed ad ó n  y el humorismo de 

que hace gala no resulta muy efectivo. Hay paisajes bonitos de Gar- 
misch, maravilloso escenario de la Olimpiada Blanca, y ello es un 
a liden te . Son intérpretes M agda Sdm eider, W olf Albach-Retty. etcéte­

ra. que hacen lo que pueden
p a ra  salvar sus papeles, pero... Don Yo DOBLE

¿Qué dice su  H oróscopo?
Permítame Revelárselo Gratis

¿Q uiere Vd. saber, sin g as to  alguno, lo qu e  los estrellas indican y lo 
q u e  el destino  le d e p a ra ; si lo fortuna, la p rosperidad  y  la felicidad 
acom pañarán  a  Vd. en conexión con sus osuntos, ocupociones, am or, 
laxos m atrim oniales, am istades, enem igos, viajes, enferm edades, perio ­
dos afo rtunados y- desafortunados, las tram pas p o r evitar, las oportuni­
d a d e s  p o r asir, y  cuolesquiera o tro  información 
d e  incalculable valor p a ra  Vd>? e s te  caso  se le 
o frece  la oportunidad p o ra  o b ten er uno Lectura 
Astral d e  su vida ABSOL^^TAMENTE GRATIS.

A D  Su Lectura A stral qu e  consistirá
en no m enos d e  dos p ág in as en ­

te ra s  escritas a  m áquina, se  le  remitirá a Vd. in­
m ediatam ente d e  este  g ran  ostró logo  cuyas.pre- 
dicciones han d esp e rtad o  el interés d e  los dos 
Continentes. Permítame q u e  le  d iga  GRATIS he­
chos so rp renden tes qu e  pudieran  cam biar todo  el 
curso d e  su existencia y  traerle  éxito , felicidad y 
p rosperidad .

Envíe sim plem ente su nom bre y  seños escritas 
con claridad , indique si e s  caballero , señora  o  se- . . . . .
ñorita y la fecha ex ac ta  d e  su nocimiento. No hay  necesidad  d e  incluir 
dinero , pero  sí lo d e se a  pu ed e  incluir una p e se ta  po ra  cubrir gasto s d e  
correo  y d e  adm inistrodón. N o lo difiera, escriba  aho ra  mismo. Direc- 
dón : ROXROY STUDIOS, Dept. 1317 L, Emmostraat, 42 , La Haya, H olan­
d a . Sello d e  H olanda 50  céntimos.

N ota;  £ í  Prof. R o x ro g  g o z a  d e  g ra n  es tim a c ió n  d e  p a r te  d e  su s  
n u m erosoa  c lien tes . Es e l  a stró logo  m á s  an tigu o  y  m á s  cono, ido 
d e l  C ontinen te . H a  e s ta d o  p ra c tic a n d o  d e s d e  h ace  20 añ os e n  la  
m is m a  E recc ió n . S u  cred iW íídod  p o d rá  ju zg o ra e  p o r  e l hecho d e  
q u e  to d o  su  tra b a jo  po r  e l  c u a l  ca rg a  d in e ro  e s tá  b asado  e n  la  
g a ra n tía  d e  sa tisfacc ión  o  r e e m b o lso  d e l  d in ero .

(|
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E L L A  E S  G I N G E R
f C v B l l a s s c K »  ét  Ja p i f l » *  l»t

Corrprandiendo, a  peser d e  su corta «dad, 
la pequeña Gioger e l apuro y la angus­
t í  d e  su madre, le dijo  que irla sólita a  
casa d e  su abuela, cosa q u e  llevó a cabo 
a  tos siete años d e  edad  y  con la única 
corrpañta d e  su muñeca. En la estación d e  
Kansas City la recibió una señora d e  m e­
diana edad  que se ofreció a  acompañarla 
a  casa d e  su abuela. La niña se  negó. dé> 
ciendo q u e  ten ia orden d e  esperar a  su 
abuela, y  cuando aquella señora le dijo que 
pertenecía a  la agrupación que se dedica 
a  auxiliar a  los víaferos, la prudente Gir>> 
gef solicitó ver su irtsignía.

Tal era GiCi^ef a  los siete años y  aún es 
la misma a  los \«intilrés. Es decir, una 
mujer sana, equilibrada, que no se deja 
engañar.

Aunque G m ger nació e n  e l estado d e  
Missouri y  pasó en Wáshington su primera 
infancia, fué en  Texas donde transcurrieron 
sus años escolares, donde se dió a  conocer 
como bailarina.

En unión d e  unas condíscfpulas ganó un 
concurso d e  chárleston, celebrado en un 
teatro local. Entonces la Paramount le ofre- 

, ció  un contrato para dar ka vuelta a  los 
Estados Unidos y  aparet^ r en  algunos d e  
sus locales. El cabello rojo y  los verdes 
ojos d e  Gioger, sin m enciona^ sus faculta­
des como bailarina y  c a n tó te , le granjea­
ron prontamente el favor del público. Des­
pués d e  aquellas apariciones en  los esce ­
narios d e  la Pararr>ount, G inger volvió a  
N ueva York a  dedicarse a la comedia mus^ 
cal, pero, frf»hnenle, se  apoderó d e  ella 
el diablo de l cinematógrafo.

Su primera película la hizo ^  e l estu­
dio d e  la Paramount y  m  aquella cinta env- 
pezó a  trabajar también Norman Foster. 
Igualmente estuvo a  punto d e  inaugurar 
en  ella sus tareas cinematográficas Clau- 

• detle  C olberl La película era «El ¡oven 
d e  Manhattan». G inger representaba e l pa­

pel d e  vampiresa, Claudette y  Norman 
eran entonces lecién casados y  Ginger 
asegura qu e  cuando ella y Norman re- 
p r e s e n tía n  sus escenas amorosas, e l d ^  
rector se  vela obligado a  expulsor a  Clai>- 
dette, para que Norman se  acordase d e  su 
propio arte,

Ginger tiene dos grandes ambiciones;

El prim er volumen d e  lo nueva

B IB L IO T E C A  S E X T O N  BLAKE

a p a re c e rá  e l d ía  2 0  d e  junio y  contendrá, 

com pleta, la olucinante narración

EL CRIMEN 
D E  LA C L IN IC A

por

Coutfs Brisbane

5 0  e é n f i m o a  ma t o d o »  lo »  q u l o t e o »

una e s  convertirse en urta gretn escritora 
y  la otra llegar a  ser u r»  gran actriz. Tiene 
numerosas ideas acerca d e  sus posibles 
obras, pero  dándose cuenta d e  que carece 
d e  vocabulario para expresarlas, se  con>- 
pró un enorm e diccionario. Y todas las n o ­

ches, cuando lee, subraya las palabras que 
no  conoce a  fin d e  consultarlas luego en 
e | diccionario y  aumentar así su caudal 
d e  v o c ^ b s ,

A pesar d e  todo, las actividades litera­
rias d e  Ginger comenzaron a  los d iez anos 
d e  edad. Algunos después escribió la mú­
sica y  la letra d e  uria canción, por la que 
todavía cobra derechos d e  propiedad. El 
primer cheque que ganá así importaba 
cerca d e  cinco dólares y lo tiene puesto en 
un marco.

G inger odia el bridge, las personas que 
leen por encima d e  sus hombros, los se^ 
líos qu e  no se pegan en los sobres y  los 
lápices que no tienen goma d e  borrar. Gu»> 
ta, en  cambio, d e  los deportes al aire li­
bre, en los que se  distingue en  extre­
mo.

Nada le gusta tanto como ir d e  un lado 
a  otro con un bofe d e  pintura. Pinta los 
tiestos, los mueb¡es y  cuanto v e  sucio o 
d e ^ in tad o  en los patios. Y cuando ya no 
tiene nada más ha d e  contentarse con pin­
tar aguadas.

Las esmeraldas son sus piedras favoritas, 
aunque d a  la casualidad que posee bri­
llantes. Le gusta asistir a  los clubs noctur­
nos d e  Nueva York, pero se abstier>e d e  
hacerlo en Hollywood. Entonces pasa las 
veladas en casa con el diccionario o  con 
un bote d e  pintura y una brocha. Girtger 
no p u ed e  resistir que la miren fijamen­
te  y  si alguien hiere sus sentimientos no 
lo demuestra, sino que espera a  acostarse 
para exteriorizar su disgusto con el llar^- 
to.

E L  H 0 6 A R  
Y LA M O D A
La revis ta q u e  no 
f a l t a  e n  ninguna 
c a s o  m o d e r n a .

AOUA DE BARCELONA
U O O I Ó N  P A R A  ■ M B K l . L K C K R  

V  M B J O n A  B L .  C U T I S

CenM rvar m  M I u o  « | id«« | da  loda  
■>ui*r, p e rq u i lo b *  qu* r»alza *• ii*ni>e- 
w ra . dándola al a iK aale  d a  la  fwvanhid.

C la s e  e x t r a ,  4*S0. P r ü o e r a , • • • e .  C o r r ie M e , S

J. ROMEBO,  V D A .  C A Ñ A I S .  E a r i q u a  G r a a a d o i ,  1 1 0 .  l A S C E l O N A

¡ilKTISTilS IIB CIKG!
LAS MÁS ARriSTICAS FOTOGRAFÍAS TAMAÑO 22  x  28  CO N  BRILLO

P R E C I O :  D O S  P E S E T A S  

COMPRANDO AAÁS DE TRES a  t ' 8 0

PIDA HOY MISMO LA FOTOGRAFIA 
DE SU  A R T I S T A  P R E D I L E C T O

N o  r e m i t i m o s  c a t á l o g o  p o r  t e n e r  l a s  f o t o g r a -  
I f a s  d e  t o d o s  l o s  a r t i s t a s  c i n e m a t o g r á f i c o s .

Atondando su im porte 
más (ySO pese tas  se 
m onda c e r t i f ic a d o .
C o n t r a  r e e m b o ls o  
50  céntim os más.

P R O D U C T O S  DE  B E L L E Z A

AM B A S S A D E
E M B A J A D O R E S  DE LA BELLEZA

PIDA SU ROJO INiAíUTA. 

RLE PARA LOS LAUOS

TUBO DE ENSAYO 

1*80

EN LAS B U E N A S  PERFUMER IAS

Gíne-Fort
SA IÓ N  G A ftdA  H Sl- 
N A N O E Z .  I« 5 -4 .'.A  

T E l t F O N O  a t « « i

B A R C E L O N A

T .l l« «  Qrtfleaa 4* te S . O . d i PafcWfarta aw .S . A ,. B em U . M  •  M». B u t« l« ea .
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M arión D avies habla de l 
estudio W arner

S o la m en te  una p e l íc u la  h a  hecho la  p re c io ­
sa  co m ed ia n /a  en  e se  es tu d io  d e sd e  que se 
afilió  su  co m p a ñ ía  C osm opolU an  con  la  de  

¡os h erm an os W arner

I^A H iox  D avies h a  estado  ganando  dinero 
* * en el te a tro  y  en el ciiie desde que era 
u n a  niña. Como to d a  m ujer que tiene que 
contender con el público, h a  encontrado a  su 
paso p o r el m undo com ercial desengaños y  
am arguras; pero  d e  la  experiencia adquirida 
h a  surgido !a hab ilidad  que ella tiene hoy en 
d ía  p a ra  saber ap reciar el cariño y  la  d istin ­
ción con que la  tra ta n  en el estud io  donde 
ahora labora.

I 'n a  m uchacha ta n  sencilla como ella, que 
tiene siem pre u n a  sonrisa p a ra  el com pañero 
d e  tra b a jo  y  un a  palab ra  cariñosa p a ra  la  
am iga, d e testa  natu ra lm en te  la  división de 
categorías y  las form alidades que prevalecen 
en  o tros estudios donde cada cual se cree un 
m onarca en su  puesto; en cam bio en el estudio 
W arner la  cam aradería im pera y  el respeto 
m utuo  y  el afecto  sincero son las no tas m ás 
destacadas de la  v ida  d iaria.

M arion D avies pasó recientem ente por N ue­
v a  Y ork y  al evocar o tros tiem pos cuando la 
en trev istam os en e s ta  m ism a ciudad, adverti­
m os que ella quería  expresar am pliam ente 
s u  sentir, y  en  erecto nos dijo:

—Claro e s tá  que todo  el tiem po que he 
estado  actuando  en el cine h a  sido d e  gran 
in te rés  p a ra  mí, pero  le confieso sincera­
m en te  que h a s ta  ahora no  podía decir con 
franqueza que he encontrado  la  tranqu ilidad  
y  p lacer que de m i a r te  deb ía derivar, y a  
•que h ab ía  estado  en ciertos am bientes eu 
q u e  se guardaban  reservas y  se m e hacía 
se n tir  c ierto  tem or de expresar m is opi­
niones. A hora, consultam os unos con os 
•otros, llegam os a  los acuerdos que creemos 
m ás ú tiles y  m ejores p a ra  que la  producción 
sea  m ás d á  gusto  def púbhco. y  trabajam os 
•con entusiasm o v  fe  pensando que los in ­
dividuos que aUi laboram os no  somos máa 
•que agentes del destino  o  de las artes para  
h acer realidades los sueños del cinem a.—

A ctualm ente M arión D avies está  encan tada 
<»n la  pelícu la que está  in terp re tando  bajo  
la  dirección de l 'ra n k  Borzage y  teniendo

Sor galán joven a  D ick Powell, y a  que se tr a ta  
e im a creación en que eUa es im a belleza 

am ericana del tiem po colonial y  D ick es Je ­
rónim o B onaparte , el h ennano  d e  Napoleón.

D esde aquella época en que M arión Davies 
h izo  su inolvidable película silente titu lad a  
Intrigas cortesanas, eúa h ab ía  estado  enam o­
rad a  del ideal de hacer o tra  obra cou aquel 
m ism o am biente de rom anticism o que p re ­
valecía en aquellos d ías y  ahora en  e¡ estudio 
W arner está  realizando ese deseo que desde 
hace ta n to  tiem po acariciaba la genial co- 
m edianta.

K n la  v id a  rea l M arión D avies goza de una 
popularidad  asom brosa y  la  caridad  que hace 
rem edia in fin itas necesidades, de m odo qu e  
b ien  m erece el cariño  sincero que h a  encon­
trad o  en tre  sus com pañeros de trab a jo  en el 
estud io  W arner.

_Esta próxim a película suya de que tratam os, 
aú u  no tiene titu lo  en  español, pero  en inglés 
se ti tu la  Hearís dividid, que quiere decir algo 
a s í como Amantes corazones separados.

M anon Davies es un a  d e  las principales en 
la  d irec tiva  d e  la  Com pañía CosmopoHtan y  
ahora, m edian te la  asociación d e  ellos con los 
herm anos W arner, la  com edianta se h a  con­
vertido  en_la estre lla  m áxim a de la  Com pañía 
N úm ero T’no, qu e  es como llam an en nues­
tro s  países de hab la española a  la  productora 
qu e  nos h a  ofrecido sus encantadoras operetas 
y  sus com edias m usicales, en tre  las cuales 
se cuen ta  la  prim era de M arión D avies ti ­
tu la d a  ¿Dónde está miss Gloriaí

M a r í a  M .  G - U 5K E T T

Los m ilagros d e l cine

M UCHO m ás sorprendentes que esos casti­
llos y  ciudades que vem os en el cine y  

qu e  se ccm struyen expresam ente p a ra  ciertas 
escenas d e  las grandes produccianes .son ios 
acontecunien tos que les ocurren  a  algunas 
ac trices y  acto res que de la  noche a  la  m aña­
n a  se sien ten  ccano tran sp o rtad o s a  o tro  m un­

do, en v is ta  del panoram a que a  su  paso abre 
el é s ito . Kn este  caso  nos referim os a  Ann 
Tobin, la  jovencita d e  vein tiúu  años que h a rá  
su  d eb u t como p ro t^ c m is ta  del dram a t i tu ­
lado Dos contra el mundo, en el cual H um ph- 
rey  B ogart tiene el papel principal. A nn To- 
b in  estaba  in terp re tan d o  papeles hum orísticos 
o  dram áticos, ean tando  y  contribuyendo con 
su  ta len to  v ersá til a  program as de ¡as rad io ­
em isoras de C alifornia cuando im  re tra to  
suyo, publicado en un a  rev ista  de radio, llamó 
la  atención  d e  im o d e  los jefes de producción 
de la  W arner que se com unicó con ella, ofre­
ciéndole un a  p rueba a n te  la  cám ara. Y a u s ­
tedes podrán  i m a n a r  lo buena que sería  la 
p rueba cuando le asignaron a  A nn T obin ese

M o y  s e  p o n e  a  l a  v e n t a

el p r im e r vo lu ­
m en  de la  nueva

BiMíolcca Sesión Blahe
que coo tleoe , ín teg ra , la  delícioaa 
n ovela  d e  m iste rio  y  av en tu ra

EL CRINEN DE LA CLÍNICA
uno  de lo s  m ás em ocionan tes  
ep iso d io s de l g rao  detective

SEX TO N  B LA K E
n a r ra d o  p o r  el cé leb re  e s i r i to r

€ o u t t s  B r i s b a n e
A gradab le  le c tu ra , f o rn a to  cóm odo y p re ­

cio  económ ico

De veq ta  en  quioscos 50 cén tim os

papel p rincipal en el d ram a de que tratajnos...
L a  p a r te  inilaOTosa de este incidente es 

que por m edio de un a  fo tografía solam ente 
se le  abrieron  la s  p u ertas del estud io  a  esta 
m uchachita , cuando hay  o tra s  que están  años 
en las em isoras o  apareciendo en te a tro s  o 
tra ta n d o  de ob tener im a p rueba de películas 
sin  lograrlo. A nn T obin e s tá  asom brada de 
su  buena fo rtu n a  y a  que se h a  hospedado en 
u n  elegante ho te l de H ollywood, como co­
rresponde a  u n a  estre lla  ascendente: e s tá  m uy 
so lictada por los periodistas, recibe a  diario 
num erosas invitaciones, flores, perfum es, etc., 
d e  u n a  legión de adm iradores que le han sa­
lido al paso, y la  m uchacha com ienza a  creer 
que es d e r to  que la  v ida  m oderna está  sa tu ­
ra d a  d e  m ilagrosos sucesos inexplicables.

A nn T obin tien e  el pelo castaño claro, pero 
sus ojos son m uy  azules y  su  cu tis blanco 
m arfü , to d o  lo cual form a un  con traste  en­
cantador.

Sem blanza a  gotas: Virginia 
Bruce

WiRGixiA Bruce... T’n a  porcelana d e  Sévres...
E l arom a delicado del espliego y  del m e­

locotón en flor... L a personificación de los sue­
ños d e  am or juveniles... L a chica m ás popular 
en las reuniones a  que concurre... M adre ejem ­
plar.

\ ’ive a i  com pañía de su  m am á y  de su  hi- 
jita , Susan A nn... Conserva su  esbeltez prac­
ticando  la  natación, el ten is y  la  eq u itaaón ... 
G oza fam a de ser un a  d e  las m ás bellas ac­
trices d e  la  pan talla ... Su ñ o r  favo rita  es el 
lirio... A hora t r a t a  de cultivarlo  en el ja rdm  
de su  casa en California.

N o es supersticiosa... N i tam poco la  asusta  
la  obscuridad... Excelente cocinera... G usta de 
g u isa r .. S u  especialidad son  las chuletas de

Ya ha pu«sfo a la venU

P R O Y E C T O R

cordero y  las p a ta ta s  asadas.,. A siste con fre ­
cuencia al tea tro , a  bailes y  a  los partidos d e  
bridge... Cuando se queda en casa lee m ucho 
o  juega con Susan Ann

S u afidón  predilecta es d ibu jar... Dedica 
g ran  p a r te  de su  tiem po a  estudiar el piano y 
perfeccionar su  voz... E s  coleccionista de p ri­
m eras edidones y  cuadros famosos... L a  en­
can tan  las obras de N athanie l Ilaw tliom e, Ivu- 
géne O’N eill y  W illiam  F aulkner... Se desvive 
)or las ilu strad o n es de Jam es M ontgom ery 

^ lag^ ,., A dora las r ^ s o d ia s  d e  L iszt... Y  lá 
entusiasm a tam b ién  üi m úsica de G uy Lom ­
bardo... E n tre  to d as la s  piezas te a tr á e s  que 
h a  -visto prefiere L a fam ilia Barret.

Su verdadero nom bre es V irginia B r i^ s ...  
Cuando com enzaba su  carrera a rtística  ehgió 
a l azar en la  r a ía  tdefón ica el apellido B ru ­
ce... Fué un a  de las m ás fam osas coristas de 
Ziegfeld, honrada con el calificativo de *la 
rub ia  m áa linda d e  los E stados Tnidos* por 
el nunca b ien  recordado «Glorificador* de la 
belleza fem enina... E s tá  bajo  largo con tra to  
con la  M etro-Goldwyn-M ayer... Su destacada 
labor en la  p an ta lla  le  h a  granjeado m illares 
de adm iradores... R ecientem ente h a  p a rtid -  
pado en L a canción de iodos. Entre el amor y  la 
muerte, Lobos de Broadwav y  o tras  varias 
aplaudidas pdículas.

JUAN ME.VÉN'DEZ

Jioss A lexa n d er aprendió  un  
oficio m uy útil

hace m u d io  que R oss A lexande con- 
fesó que si algún d ía  se encontraba im ­

posibilitado d e  ac tu a r tend ría  que m orirse 
de ham bre, y a  que no sab ía  ganarse la  v ida 
de o tro  modo; loy todo eso h a  cambiado, 
)ues p a ra  hacer su  p a ^  en la  película t i tu -  
ada M e casé con un  doctor tu v o  que apren ­

der a  p lanchar a  la  perfección, y a  que se supo ­
ne que él es u n  joven cam pesino que v iene a 
¡a a u d a d  y  se v e  p re tísado  a  ganarse la  v ida 
como planchador en un  ta lle r  de sastrería . 
Como ustedes saben que los d irectores am eri­
canos exigen realism o in tenso  en to d a  ac- 
d ó n , R oss A lexaiider tu v o  que aprender a 
p lanchar pan talones y  adquirió  ta n ta  prác­
tica, que u a  perdido el tem or que sen tía  de 
p asa r  nam bre si alg im a vez no puede ac tua r 
en las tab las  o  en eí cine, y a  que podría m uy 
bien  ganarse h a s ta  un  peso d iario  como p la n ­
chador.

P a r a  hacer argum entos
CAMUEL Goldwyn, el justam ente célebre 

p roducto r que realiza esas espléndidas 
cin tas de E ddie C antor y  o tras  producciones 
de pare  a  a lta  ex c d en d a , es la  persona a  quien 
se a tribuye el inavor num ero d e  cambios 
radicales en los m étodos de producción que 
de tiem po en tiem po han  ten ido  y  tienen lu ­
gar en Hollywood, l ’no de les m ás red e n te s  
es un  sistem a p a ra  tra z a r  argum entos cine­
m atográficos. Sidney F ranklin , no tab le d i­
rec to r hollywoodense, d a  u n a  in teresan te  des- 
c rip d ó n  del nuevo  m étodo. Oigámosle:

l 'n  d irector puede hacer d g o  bueno si 
tien e  im  buen guión: si la  ad a p ta d ó n  cinem a­
tográfica es m ala, sólo el hado  sabe lo que 
saldrá, po r capaz que sea su  realizador. E n  
los prim eros tíi¡mpos del cinem a cada de-

Eartam en to  de u n  cuerpo d e  producción tra - 
a jab a  separadam ente. I-U m étodo de aunar 

todos sus esfuerzos, lo m ism o que el resultado 
final, e ra  sim plem ente fo rtu ito . H ace re la ti­
vam ente poco tiem po qu e  el d irector y  el 
argum entista  h a n  descubierto  el in ap red a- 
ble valo r d e  la  colaboración. A Sam uel Gold­
w yn se debe el haber in id ad o  este sistem a. 
E l ángel de las tinieblas, protagonizada por 
M erle Oberon, F redric M arch y  H erb ert M ars- 
hall, ser\-irá d e  ejem plo p a ra  Ilu s tra r es te  n o ­
tab le adelanto.

D uran te  diez sem anas LUlian H ellm an, 
M ordaunt S hairp  y  yo  nos encerram os en un 
cuarto , y  sen tados an te  u n  m esa de generosas 
proporciones, pero desprovista por com pleto 
de papeles, hablam os, hablam os y  hablam os. 
N i un  i sola escena, n i u n a  sola línea fué es­
c rita  en papel. Desde las nueve de la  m añana 
h as ta  las s d s  de la  ta rd e  analizábam os y  d is­
cutíam os la  h isto ria . A penas uno  d e  no.sotros 
lograba tra z a r  com pletam ente un a  escena, 
o tro  la  destrozaba con sus observadoues.

T an to  trazam os y  destrozam os q u e  llegó

\ \
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tin  m om ento eu  que, sa tu rados por com pleto 
d e  las peculiaridaiies d e  los personajes de la  
ob ra  y  los problem as que ella ofrecía, d i­
m os en pensar si nuestros juicios y  perspec­
tiv a s  teud rían  o  no la  d e u d a  solidez. l*ero 
ni m enos estábam os seguros que cuando la 
h isto ria  cobrase finalm ente cuerpo en el guión, 
poseería un idad  y  realism o. Y  yo  sabía que 
cuando llegase el m om ento d e  em pezar m i 
verdadero trab a jo , el de dirig ir a  los a rtis ta s  
fren te  a  la  cám ara, no h ab ría  necesidad de 
alteraciones d e  im portancia. K1 sen tido  común 
de este  m étodo  es obvio y  rápidam ente está  
ganando te rreno  en Hollywood.

LilHan Ile llm an  y  Sbairp, después d e  estas 
sem anas d e  disensión, pusiéronse finalm ente 
a  escribir la  versión cinem atográfica d e  E i  
ángel de las tinieblas. E l tiem po d e  que dis­
ponían era  lim itado, pero  su  labor e ra  re la ti­
vam ente sencilla: .el guión estaba  y a  escrito 
en la  m ente de m so tros tres. J li  trab a jo  fue 
tam bién  m ucho niás fácil, y a  que m uchos de 
los problem as que sin  e s ta  la rg a  preparación 
se hub ieran  presen tado  d u ran te  el rodaje, 
quedaron subsanados desde im  principio. E l 
rodaje se realizó sin  contratiem po n i in te rru p ­
ción, desde la  prim era escena h a s ta  la  últim a. —

Xa personalidad  es la ele ­
gancia

Hu b o  u n  tiem po, confiesa M iriam  H op- 
kins, estre lla  de la  producción d e  Sam uel 

Goldwyn L a  reina de la ruleta, en que se p re ­
ocupaba m uy  poco p o r los vestidos, y  no im ­
portándole las m o las, -sabía m uy poco de 
ellas. H oy  su  repu tación  como u n a  de las 
actrices elegantes de la  p an ta lla  se extiende 
por todo  el miiverso. M iriam  opina que si bien 
f s  im portan te  seguir las mocías d e  tem pora­
da . la  única m anera  d e  alcanzar verdadera 
individualidad en el ves tir es burlándose de 
algunas d e  sus reglas.

i l a s  dejem os que esta  encantadora estrella 
hable por sí misma:

—Me d iv ierte  m ucho ponerm e m i som brero 
que no  concuerde con el vestido, e ir  sin soti- 
b rero  de vez en cuando. N o creo que sea ele­
g an te  el adop tar, por ejem plo, cierto  tono  
verde sólo porque los dictadores de la  m oda 
tra ta n  de popularizar ese color. Y  no  veo el 
m otivo p a ra  i r  a  im  baile con un  vestido  de es­
tilo  renacim iento cuando sé que estaría  m u ­
cho m ás cóm oda con un  m odelo m ás siglo x z .

D esde luego, siem pre h ab rá  galas exóticas 
p a ra  m ujeres exóticas, pero  la  m uchacha co­
rrien te  (y yo pertenezco a  esta  clase) se  r e  
m ejor en estilos sencillos.—

Kvos ad m ira d o ra  d e  M iriam  H opkins pro- 
lem ente p ro testa rán  de la  m odesta opi­

nión que la  actriz  tien e  de s í misma!

Cuairo  e5/re//d5 norieam eri-' 
canas en una superproduc­

ción inglesa

La  G aum ont-B ritish h a  reunido en E l 
túnel, su  m ás reciente superproducción, 

a  cua tro  estrellas norteam ericanas con nom ­
bres d e  fam a m undial; R ichard  Dix, Madge 
E vans, H elen W inson y  C. A ubrey Sm ith. 
A ellos podem os añadir el d e  W a lte r H uston  
q u e  en u n a  breve actuación aim ienta el m é­
r ito  d e  e s ta  película, film ada en los estudios 
d e  S hepherd 's B ush b ajo  la  dirección de M au- 
rice E lvey. Con los a r tis ta s  norteam ericanos

T i R T A H Z ,  TIMIDEZ, K UBOR. ner- 
T íosídad, tr is ­

teza, cansancio , obsesiones, trasto rnos se­
xuales, pérd ida de m em oria, e)c., se  c o rr i­
gen rápidam ente. Escribid «Nacional», P r l ' 
m ero de M ayo. 25. B arcelona. (Incluid sello.)

tra b a ja n  ingleses como LesÜe Banks, y a  co- 
cocido d e  nuestro s públicos por su  m agistral 
in terp re tac ión  d e  E l  hombre qu« sabia dema­
siado', Jim m y H anley , qu e  en Aniiguita  y  
Cachorro de mar h a  revelado sus do tes d e  ac­
to r  d e  prim era fila, y  P ercy  Parsons, A lian 
Jeayes, Basil S ydney e  H ilda  T revelyan, jim to  
a  u n  re p a rto  num eroso y  distinguido. George 
A rliss, en o tra  actuación breve, pero  im por­
ta n te , com pleta im a serie de nom bres ilustres, 
jam ás reunidos en  un  m ism o film.

E l  túne! es u n a  ob ra  atrev ida , que en tra  de 
lleno en los m isterios del porvenir p a ra  an ti­
cipam os im a visión em ocionante y  segura 
de cosas que acaso lleguen a  v e r nuestros 
h ijos. D espués de im ir a  F ran c ia  e  In g la terra  
p o r m edio d e  un  túne l b ajo  el Canal de la  P lan ­
cha, y  a  E u ro p a  con A frica llevando u n a  línea 
férrea  desde E sp añ a  a  M arruecos, McAUan, 
u n  ingeniero de ta n to  valo r como ta len to , 
logra el apoyo de u n  grupo financiero para  
an p re n d er la  con stru caó n  de un tú n e l sub ­
m arino en tre  E u ro p a  y  América, A m edida 
que se aco rta  la  inm ensa b recha en tre  los dos 
continen tes, se ac en tú a  la  separación en tre  
McAUan y  su  esposa, K u th , a to rm entada por 
los celos a l saber que su  m arido frecuen ta la 
com pañía d e  \ ’arlia , h ija  d e  im o de los m i­
llonarios que im pidsan el proyecto. P a ra  acer­
carse a  SIcAllan, R u th  decide tra b a ja r  en 
el túne l y  allí contrae un a  m isteriosa enfer­
m edad  que a taca  a  los obreros, y  que en ella 
p roduce la  pérd ida de la v ista . E l deseo de 
o cu ltar es te  padecim iento a  su esposo la  lleva 
a  abandonarlo, dando  lugar a  que éste  sos­
peche que am a a  su  m ejo r amigo. M ientras 
ta n to , aum entan  las dificultades técnicas y  
políticas que rodean la  construcción del 
túnel, y  el dueño de im a v a s ta  fábrica de a r­
m am entos llega a  u n  acuerdo con las po ten ­
cias orientales p a ra  que és tas  m alogren la 
em presa, que, por es ta r destinada a  estrechar 
los lazos en tre  los E stados U nidos y  la  Gran 
B retaña, p rom ete afianzar la  paz m undial

I M P O R T A N T E

Insislimos cerca d e  nuestros lectores para 
que dirijan todas las reclamaciones, ó r d ^  
r>es d e  suscripción, giros, certificados, et» 
cétera, a  nombre del administrador d e  esta 
revista, Diputación, 211, Barcelona, con lo 
que iacilitarán nuestro trabajo y evitarán 
pérdidas d e  tierrrpo.

y  establecer la  suprem acía indiscutib le de los 
pueblos de h ab la  inglesa. V arlia, convencida 
de que K.uth h a  abandonado a  McAUan, y 
p rofundam ente enam orada de él, quiere que 
se divorcíen, pero  desiste de sus propósitos 
a l saber la  verdad . I-'n el túnel ocurre una 
ca tástro fe , que produce la m uerte  de cente­
n a re s  d e  obrercs. en tre  ellos el h ijo  de Mc- 
A llan, a  qu ien  hem os v isto  hacerse hombre, 
y  cuando a em presa parece destinada al fra ­
caso, la  vo lun tad  invencible del ingeniero im ­
pone el triunfo , en un a  serie de escenas de 
g ran  realism o y  honda emoción,

M aurice E lvey, que h a  dirigido e l film, 
h a  hecho u n as declaraciones recientes acerca 
d e  E ¡ túnel, película que, según afirm a, «mues­
t r a  no sólo los efectos personales que en el 
ca rác ter d e  u n  hom bre produce la  ejecución 
de u n a  em presa colosal, sino un  tem a d e  g ran  
trascendencia histórica, al qu e  aludió hace poco 
el p rim er m in istro  inglés, m íster S tan ley  Bald- 
w in. en un  discurso sobre las consecuencias 
m im diales d e  u n a  un ión m ás ín tim a  en tre  
In g la te rra  v  N orteam érica. N o he in ten tado  
—añ ad e— fija r  el período en que se desarrolla 
la  acción; m e con ten to  con d e d r  que es «ma- 
ñ anai. E l tran sp o rte  aéreo se h a  hecho uni­
versal; el tú n e l re su lta  posible gracias a  la 
invención del ta lad ro  de radio; la  televisión 
h a  su b stitu id o  al teléfono en todas partes. 
P ero  ios sentim ientos hum anos siguen siendo 
iguales; com o ahora, el hom bre siente amor, 
felicidad, am bición, celos.. »

N ad a  im presiona ta n to  en  e s ta  película 
com o su  acen tuado  m odernism o; m ejor dicho, 
fu tu rism o  realístico . E n  ella, los sistem as de 
construcción, el autom óvil y  el aeroplano p a ­
recen  h ab e r Uegado al m áxim o d e  su  desarro­
llo. Se vuela en la  estra tosfera , d en tro  de 
aeroplanos provistos de cám aras de ox:^eno y  
m icso s  fuselajes m etálicos; se  a te rriza  en 
las azoteas y  en las te rrazas, y . lo que es m ás 
significativo, los aviones, que surcan el espa-
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d o  velozm ente, gracias a  un a  hélice idén tica 
a  las actuales, pero  m ás po ten te  qu e  eUas, 
Uevan, adem ás, unos ro tores, sem ejantes a  los 
del au togiro  L acierva. que les perm iten  po­
sarse suavem '-nte en un  espacio reducido, del 
q u e  despegan verticalm ente por el m ism o pro­
cedim iento. L as escenas en el in terio r del tú ­
nel es tán  hechas con un  lu jo  de detalles y  una 
abundancia de recurscs que no  dejarán  de 
asom brar a  los que m ejor conocen las poten­
cialidades del line .

F inalm ente, George A rliss y  W alte r H u s to a  
desem peñan dos papeles que, a  pesar de su  
brevedad, son del m ayor in terés y  requerían  
la  actuación d e  artis tas  d e  su  prestigio, l í l  
prim ero rep resen ta al prim er m iiústro  b ri­
tánico; el segundo, a l p residen te d e  los E s­
tad o s t.'nidos. T al es la  fideUdad y  verismo 
con que ac túan  estos m aestros del a r te  cine­
m atográfico. que llevan al espectador la  sen­
sación de es ta r asistiendo a  un a  de esas es­
cenas trascendentales que en  el m undo in­
ternacional y  diplom ático conm ueven a  la 
opinión pública im iversal, y  que en E l túnel 
encuentran  fiel reflejo e in terpretación  ade­
cuada.

R eaparece un  gran  actor 
en iLa reina  moray

C E tra ta  d e  V aleriano R uiz París, el famo- 
so  ac to r que tan to s  éxitos conquistó en 

o tro s tiem pos, ta n  adm irado del público, 
que vuelve ahora, encam ando el papel de- 
«Miguel Angel», desde la  inccanparable obra 
L a  reina mora de los herm anos A lvarez 
Q uintero con m úsica dei m aestro  Jo sé  Serrano, 
a  ac tu a r y  reverdecer sus laureles, llevada a. 
la  pan talla .

D esde esta  película, ed itada por Cifesa, R uiz 
P a rís  m uestra  que en el cinem a sabe d a r la  
sobriedad adm irable de ac to r cierto, seguro 
y  espresívp. Y  hace resa lta r u n a  vez m ás el 
m érito  de su  labor artística , la  firm e valía  de 
su  tem peram ento.

Con su reaparición -v incu lada a l acierto  de 
un  film  que es gloria y  prestigio p a ra  sus rea ­
lizadores— este  g ran  actor, ta n  aj)laudido en 
o tra s  épocas, reverdece —m ejorándolos— sus 
triunfos clamorosos obtenidos a n te  los pú­
blicos.

L o s  a d m ir a d o r e s  d e  K a y  
fra n c is  deben  sentirse m u y  

satisfechos

L \  próxim a producción en que verem os a  
K ay  F rancis será -de un a  im portancia 

suprem a. Se t r a t a  de la  v id a  d e  F lorence 
N iglitingale, según fué escrita  por Lytton. 
S trachey  en su  übro  de biografías titulado- 
E m inent Victorians o  sea Personalidades emi­
nentes de la ¿poca de la reina Victoria. L a  
in te resan te  K ay  se h a  som etido a  u n a  serie 
de p ruebas m uy  elaboradas p a ra  el ensayen 
de los tra je s  que h a  d e  üevar y  de ciertos p a ­
sajes en qu e  se hac ia  im prescindible esa cui­
dadosa m edida de v e r m ás o m enos como ha- r 
b ía n  de quedar en el conjunto  del dram a. E s ta  i 
se rá  la  o b ra  m ás im portan te  de todas las q u e  j 
h a s ta  la  fecha h a  hecho K ay  F rancis, y  se rá  ' 
esperada con la  im paciencia qu e  todos sen­
tim os por ver cada u n a  de sus nuevas crea­
ciones.

S E A  U STED  P E R F E C T O
PUEDE crecer, engordar, adelgazar, corregir 
nariz, senos, hoyos, labios, orejas, m anchas, 
cicatrices, arrugas, vello, piernas. calTÍcle, her­
nia. im potencia, tim idez, ta rtam udeé, desarro ­
llar m em oria, órganos, etc. Escribid «C entro  
de Perfección H um ana>, N ueva S an  F ranci* ' 

co. 25, B arcelona. (Incluid sello.)
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Bellezo sereno  que «educe 
y  encan ta  posea esta  gr«n 
artis ta  a la qu e  verem os en 
la  producción R. K. O. Radio
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G lady i Swarthout y John Boles en un mo­
m ento d e  lo interefontísim a película musí* 
cal d e  la P aram ount «La Roso del Rancho».
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